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Hipólito   Sr.  Manso. 

Rodrigo  »  Norro. 

Luis  »  Cobeña. 

Diego  »  Perrín. 

Remigio.    ........      «  Cobeña  (B. 


La  acción,  en  cualquier  capital  de  provincia. 
Epoca,  actual. 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  de  lectura  de  un  hotel.  Amplia  mesa  con  periódicos  y  revis- 
tas en  el  centro.  Dos  puertas  practicables  en  el  lateral  izquierda, 
una  a  la  derecha  y  otra  en  el  fondo.  Sobre  las  practicables  de  la 
izquierda,  y  en  pequeños  cartones  adosados  a  la  pared,  los  nú- 
meros uno  y  tres  respectivamente.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

REMIGIO  ordena  los  periódicos  que  hay  sobre  la  mesa.  DIEGO, 
camarero  del  hotel,  entra  por  el  fondo  con  una  tarjeta  en  la  mano. 

Diego  ¿Don  Remigio?  Este  señor,  que  desea  a 
todo  trance  hospedarse  en  el  hotel.  (Le  en- 
trega la  targeta.) 

Remigio  (Leyendo.)  Hipólito  Llamas  :  inspector  de 
la  compañía  de  seguros  a  prima  fija  «El 
Sol».  ¿No  hay  sitio  en  el  principal? 

Diego  Ni  en  el  segundo  :  está  el  hotel  de  bote 
en  bote.  En  el  teléfono'  duerme  ese  señor 
de  Alemania  que  es  sordo,  y  en  el  cuarto 
de  duchas  hemos  metido  a  los  recién  ca- 
sados que  llegaron  esta  mañana  en  el  co- 
rreo. 

Remigio  Entonces,  aloja  a  este  señor  en  mi  cuar- 
to ;  yo  dormiré  en  un  diván  durante  estas 
noches  de  feria. 

Diego  Puede  que  en  cuanto  averigüe  que  hay  en 
el  hotel  otros  dos  agentes  de  seguro  se 
marche. 

Remigio      ¿Pero  hay  dos  más? 

Diego  Sí,  señor  ;  el  huésped  del  uno  y  ese  otro 
caballero  que  abraza  a  todo  el  mundo 
para  trabar  conversación. 
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Remigio  Allá  ellos  ;  nosotros  debemos  ignorar  la 
profesión  de  nuestros  huéspedes.  Asea 
un  poco  la  habitación  y  dile  que  pase. 

Diego  (Asomándose  al  practicable  del  fondo.)    ¿llene  US- 

ted  la  bondad? 


ESCENA  II 

Dichos  e  HIPÓLITO. 

HIPOLITO  (Completamente  afeitado  y  vestido  de  negro.  Parece 
un  cura  vestido  de  seglar.)  ¡  Qllé  !  ¿  Hay  arre- 
glo? 

Diego  El  señor  administrador  del  hotel  cede  a 
usted  su  habitación. 

Hipólito  ;  Caramba  !  Mi  dulce  amigo.  (Estrechándo- 
le la  mano.)  No  sabré  corno  pagar  a  usted 
un  favor  tan  señalado,  porque  para  «El 
Sol»,  era  de  muy  seria  importancia  el 
que  yo  me  hospedase  en  el  más  conforta- 
ble y  lujoso  de  los  hoteles. 

Remigio     (a  Diego.)   A  ver  si  falta  algo.    (Diego  hace 

mutis  por  la  derecha.) 

Hipólito  Crea  usted,  mi  selecto  amigo,  que  yo  en 
los  hoteles  he  llevado  a  efecto  muy  pro- 
vechosas operaciones  de  seguro.  Claro 
que  me  escuda  la  seriedad  de  la  compañía 
que  represento.  «¡El  Sol!».  ¿Usted  ha- 
brá oído  hablar  de  «El  Sol»? 

Remigio     ¡  Ya  lo  creo  ! 

Hipólito  Una  compañía  que  lo  abarca  todo  :  in- 
cendios, accidentes,  vidas...  Yo  me  dedi- 
co a  éstas  últimas  ;  los  incendios  no  me 
han  gustado  nunca  :  suelen  dejar  poco. 

Remigio     ¡  Claro  ! 

Hipólito  ¡  En  cambio  las  de  vida  !...  Nada,  y  hay 
que  desengañarse,  mi  plácido  amigo  : 
para  operaciones  de  vida,  «El  Sol». 

Remigio     vSí,  sí...  (¡Qué  tabardillo!) 

Hipólito  Seguros  dótales,  seguros  vitalicios,  se- 
guros mixtos... 

Remigio  Sí  ;  sí,  señor  ;  pero  pase  usted  a  su  habi- 
tación ;  necesitará  usted  descansar... 
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Hipólito  No  ;  saldré  al  instante  ;  no  puedo  estar 
mucho  tiempo  sin  conversar  con  alguien  : 
soy  un  espíritu  altamente  sociable,  mi 
plácido  amigo.  Me  asearé  un  poco  y  vuel- 
vo. (Medio  mutis.)  ¡  Ah  !  De  mi  profesión 
no  hay  que  decir  a  nadie  una  palabra  ;  los 
ignorantes  suelen  huir  de  los  que  habla- 
mos de  seguros. 

Remigio     Pierda  usted  cuidado. 

Hipólito    Yo  no  me  doy  a  conocer  hasta  que  no 

tengo  bien  cultivadas  mis  amistades. 
Remigio     ¡  Claro  ! 

Hipólito  Esto*  de  ir  vestido  de  negro  y  tan  afeita- 
do, no  crea  usted  que  es  capricho,  ¡  quiá  ! 
Esto  es  una  martingala.  Todo  el  mundo 
cree  que  soy  un  cura,  ¿comprende  usted? 

(Diego  sale  de  la  habitación.) 

Remigio     Sí,  sí  señor. 

Hipólito  Y  como  mi  aspecto  no  infunde  sospe- 
chas... 

Remigio     ;  Claro  está  !  Pero,  pase,  pase  ;  ya  tiene 

listo  el  cuarto. 
Hipólito  Gracias  ;  salgo  en  seguida.   (Hace  mutis  por 

la  derecha.) 

Remigio     No  ;  pues  lo  que  toca  a  mí,  no  vuelve  a 

cogerme. 
Diego        Ni  a  mí. 

Remigio     ¡  Valiente  pelma  ZO  !    (Vanse  por  el  fondo.) 


ESCENA  III 

LUIS.  Es  joven,  viste  con  elegancia  y  usa  amplio  sombrero  y  larga 
melena  que  le  da  cierto  aire  de  artista. 


;  Nada  !  ;  No  me  estreno  !  ¡  No  hay  quien 
haga  un  seguro  en  este  endiablado  pue- 
blo !  ¡  Me  he  lucido  !  Voy  a  poner  dos  le- 
tras a  la  compañía  diciendo  lo  que  ocu- 
rre !     (Hace  mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 


RODRIGO,  y  luego,  HIPOLITO. 


Rodrigo 


Hipólito 

Rodrigo 
Hipólito 


Rodrigo 
Hipólito 
Rodrigo 


Hipólito 
Rodrigo 


Hipólito 
Rodrigo 
Hipólito 


(Por  el  foro.  Cuarenta  años ;  gasta  bigotes  y  perilla  a 
lo  veterano.  Viste  elegante  y  lleva  un  lacito  en  el  ojal. 

Tiene  aspecto  militar.)  ¡  Nadie  !  Juraría  que  ese 
joven  artista  había  penetrado  aquí.  Está 
visto  ;  tendré  que  variar  de  hotel  ;  siete 
días  trabajando  como  un  negro  y  no  he 
podido  hacer  ni  una  sola  operación  de  se- 
guros. Esto  no  me  ha  sucedido  jamás. 
Y  cuidado  que  mi  procedimiento  para 
trabar  conversación  es  admirable  ;  veo  a 
un  señor,  le  abrazo*  como  si  fuera  de  la 
familia,  luego-  le  doy  explicaciones  por  la 

Confusión   y...     (Hipólito   sale   de   su  habitación.) 

(  ¡  Caray  !   ¡  Un  sacerdote  ! ) 
(Por  Rodrigo.)    (¡  Un  caballero  bien  presen- 
tado !   Parece  militar.) 
(Acudiré  a  mi  procedimiento.) 
(Me  acercaré  con  el  achaque  de  los  perió- 
dicos.    Necesito    trabar  conversación.) 

(Da  Hipólito  un  paso  en  dirección  a  la  mesa  ;  Rodrigo 
le  mira  afectando  gran  júbilo,  y  llegando  hasta  él  le 
abraza  efusivamente.)  ;Eh? 

;  Querido  Pepín  !    ¡  Grandísimo  tunante  ! 
¡  Caballero  ! 
¿Eh?  ¿ 

afectando  un 

Dios  !  Usted  me  perdonará,  caballero  ; 
he  sufrido  una  lamentable  confusión  y... 
;  Bah  !  Uña  plancha  se  la  tira  cualquie- 
ra, mi  selecto  amigo. 

Crea  usted  que  el  error  es  bien  justifica- 
ble ;  entre  usted  y  un  primo  de  mi  espo- 
sa, que  es  cura  párroco  de  Valdemoros, 
no  hay  diferencia   alguna  :    son  ustedes 
dos  gotas  de  agua. 
¡  Vaya,  hombre,  vaya  ! 
Pido  a  usted  mil  perdones... 
¡  Nada  de  eso  ! 


Esa  VOZ  ?     (Retrocediendo  avergonzado  y 
gran     aturdimiento.  )        ¡  Válgame 
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Rodrigo 
Hipólito 
Rodrigo 

Hipólito 
Rodrigo 
Hipólito 
Rodrigo 


Hipólito 

Rodrigo 
Hipólito 

Rodrigo 
Hipólito 

Rodrigo 
Hipólito 

Rodrigo 
Hipólito 

Rodrigo 
Hipólito 
Rodrigo 

Hipólito 
Rodrigo 
Hipólito 
Rodrigo 


Hipólito 
Rodrigo 
Hipólito 

Rodrigo 
Hipólito 

Rodrigo 


(  ;  No  marra  !  ) 

Pero  siéntese,  mi  plácido  amigo. 

Usted  primero,  padre  ;  porque  me  figuro, 

a  juzgar  por  su  aspecto... 

Sí,   Señor.     (¡  No  marra  !  )        (Toman  asiento.) 

Bien,  señor,  bien. 

Ha  venido  usted  a  pasar  la  feria,  ¿eh? 
Sí,   señor  ;   pero  a  mí  las  ferias  me  dis- 
traen poco  ;  soy  enemigo  de  las  aglome- 
raciones y  de  las  bullas... 
Lo  mismo  me  sucede  a  mí.  Yo  soy  hom- 
bre que  en  todas  partes  ve  un  peligro. 
¡  Caramba  !    Como  yo. 
Soy  una  de  esas  personas  que  en  todas 
partes  ven  una  añagaza  de  la  muerte. 
¡  Nada  !   Como  yo. 

Yo  creo  que  no  estamos  seguros  en  nin- 
guna parte. 

¿Ha  dicho  usted  seguros? 

Seguros,  sí,  señor;  seguros.  ¿Le  choca 

a  usted? 

;  Si  parece  que  me  está  oyendo  ! 
No  \o  dude  usted,  mi  dulce  amigo  ;  segu- 
ros no  estamos  nunca. 
So  pena  que  nos  aseguremos. 
¡Claro!    Porque  una  vez  asegurado... 

Se   debe   estar   Seguro.      (Riendo  cordialmente.) 

(  ¡  Qué  cura  tan  simpático  !  ) 
(Este  cae.) 

Pues  mire  usted,  padre. 
( ¡  Atiza  !  ) 

Estamos  tratando  jocosamente  un  asun- 
to,  para   mí   de  seria   importancia  ;  yo 
creo  que  la  seguridad  está  en  el  seguro. 
¿Eh?   ¿Opina  usted  así? 
¿No  le  satisface? 

Muchísimo  :  está  usted  hablando  con  un 
entusiasta  del  seguro. 
¿Es  posible? 

¿Cómo  no?  ¡  El  seguro  es  el  mayor  in- 
vento de  los  siglos  ! 

¡  El  paso  más  gigante  de  la  civilización  ! 
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Hipólito   Usted  lo  ha  dicho. 
Rodrigo    Y  lo  sostengo. 

Hipólo  O    (Lleno  de   júbilo   y   restregándose   las   manos.  )  Ha 

sido  providencial  nuestro  encuentro. 
Rodrigo    Efectivamente  :    es   usted   un  sacerdote 

muy  instruido  y  muy  razonable. 
Hipólito   Y  usted  un  caballero  muy  simpático. 
Rodrigo    A  mí,  el  hablar  de  seguros  me  deleita. 

HIPÓLITO  \  a  mi.  (Luis  sale  por  la  izquierda,  y  al  escuchar 
estas  últimas  frases  se  detiene  y  se  acerca  a  la  mesa 
del  centro  sin  ser  advertido  por  los  otros.) 

ESCENA  V ' 

Dichos  y  LUIS. 


Rodrigo 


Hipólito 

Rodrigo 
Hipólito 
Rodrigo 

Hipólito 

Rodrigo 
Luis 

Hipólito 
Rodrigo 

Hipólito 
Rodrigo 
Hipólito 


Luis 


Porque  yo  creo  que  únicamente  es  pro- 
pietario el  que  se  asegura  :  y  hablo  del 
seguro  en  general. 

Claro  está,  mi  querido  amigo.    ¿Qué  im- 
porta el  incendio? 
¿Qué  importa  el  rayo? 
Ni  la  dinamita. 

¡  Justo  !  Usted  se  asegura,  y  que  le  pon- 
gan cuatro  petardos. 

O   que  le  pongan  a   usted  cuarenta,  mi 
magnífico  amigo. 
¡  Igual  da  ! 

(Hojeando  un  periódico.)  (¡  Si  yo  pudiera  me- 
ter baza  !  ) 

Pues...  ¿y  el  seguro-  de  vida? 
Calle  usted,  padre  :  eso  es  invención 
vina. 

¡  Portentoso' ! 
;  Portentosísimo  ! 

¡  Colosal  !  (Luis  tose  fuertemente.  Hipólito 
drigo  vuelven  la  cara  y  advierten  su  presencia. 

drigo.)    Creo,    mi   caro  amigo,  que 
mos  interrumpiendo  con   nuestra  charla 
la  atención  de  este  señor.    (Se  levantan.) 

(Sonriente  y  sombrero  en  mano.)     Si  quieren  US- 

tedes  hacerme  el  más  señalado  de  los  la- 


di- 


y  Ro- 
A  Ro- 

esta- 
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Rodrigo 
Hipólito 
Luis 


Rodrigo 

Hipólito 

Luis 

Rodrigo 

Hipólito 

Rodrigo 

Hipólito 

Luis 

Rodrigo 

Luis 

Rodrigo 
Hipólito 
í  ,uis 

Hipólito 
Rodrigo 
Luis 


Rodrigo 

Hipólito 

Rodrigo 

Hipólito 

Luis 

Rodrigo 

Hipólito 
Rodrigo 
Luis 
Rodrigo 


vores,  siéntense  y  prosigan  su  interesan- 
tísima conversación, 
Es  usted  muy  amable. 
Si  no  le  molesta... 

Antes  al  contrario  ;  no>  a  todas  horas  se 
oye  hablar  con  sensatez  de  una  materia 
que  me  es  tan  profundamente  simpática. 
;  Cómo  ! 

¿Es  usted  partidario  del  seguro? 
¡  Entusiasta  ! 
(Contentísimo.)    ¡  Caramba  ! 
(¿Será  esto  Jauja?) 

(Ofreciéndole  su  silla.)  Siéntese. 

(Ofreciéndole  la  suya.)     No  ;  aquí. 

De  ningún  modo.      (Hipólito  va  por  otra  silla.) 

;  No  se  moleste,  padre  !    (Le  ayuda.) 

¡  Por  DÍOS,  padre  !  (Le  ayuda  también  y  trans- 
portan  la   silla  entre   los  tres.) 

(Se  sienta.)  (¡Creo  que  voy  a  estrenarme!) 
(ídem.)  (  ¡  Esto  va  bien  !  ) 

(Idem.)     (  ¡  EstOS  dos  Caen  !  )      (Sacando  la  pe- 
taca.)   ¡  Un  pitillo,  señor  cura  ! 
(Aceptándolo.)  Gracias. 
Gracias.    (Acepta  otro  y  fuman.) 

Pues,  sí,  señor  ;  aquí  donde  ustedes  me 
ven,  soy  un  decidido  partidario  del  segu- 
ro. Yo  creo  que  el  hombre  que  tiene  fir- 
mada una  póliza,  muere  tranquilo. 
¿Está  usted  oyendo,  padre? 
Si  ese  es  mi  tema  precisamente. 
Porque  usted  puede  morirse  mañana. 
O  cualquiera. 
Justo. 

Pues  estaba  usted  asegurado,  y  su  fami- 
lia queda  tranquilísima. 
Es  posible. 
¡  Es  evidente  ! 
¡  Evidentísimo  ! 

Porque  la  compañía  hace  entrega  del  im- 
porte de  la  póliza,  y  maldito  lo  que  a  na- 
die interesa  el  que  usted  sucumba.  ¿Com- 
prende usted?   ¿Se  convence  usted? 


  12   


Hipólito   Sí,  señor  ;  ustedes  son  los  que  tienen  que 

convencerse. 

Luis  Crea  usted,  padre  :   nuestra   vida  clama 

por  el  seguro. 
Rodrigo    ;  Esa  es  la  palabra  ! 

Hipólito  ¡  Esa  !  Nuestra  existencia  pende  de  un 
pelo. 

Luís  ¡  Justo  ! 

Rodrigo    Sí,  señor;  de  un  pelo:  no-  olvide  usted 

esa  frase,  señor  cura  :  de  un  pelo, 
Luis  Porque  viaja  usted  y... 

Hipólito  ¡  Oh  ! 

Rodrigo  Un  puente  en  mal  estado,  una  curva  que 
se  abre... 

Luis  Un  túnel  que  se  hunde,  una  peña  que  se 

desprende. . . 
Hipólito  O  un  choque. 
Luis  ¡  Justo  ! 

Rodrigo    (a  Hipólito.)   Y  muere  usted  sin  remedio. 

Hipólito   (Amoscado.)   ¡  O  cualquiera  ! 

Rodrigo    Sí,  señor  ;  o  cualquiera. 

Luís  ¡  La  vida  es  un  constante  peligro  ! 

Rodrigo    ¡  Uf  !   Y  la  vida  moderna  mucho  más. 

Hipólito   ;  Mucho  más  ! 

Luis  Tanto  coche,  tanto'  tranvía,  tanto  ascen- 

sor. . . 

Rodrigo  Y  enfermedades  a  millares  ;  porque  us- 
ted puede  morir  de  repente  esta  misma 
tarde. 

Hipólito   (Por  Luis.)   O  este  señor. 

Rodrigo    O  este  señor  ;  igual  me  da  :  lo  que  quiero 

decir  es,  que  viviendo  asegurado  se  vive 

más  tranquilo. 
Luis  ¡  Desde  luego  ! 

Hipólito   ;  Conforme  ! 
Rodrigo    ¿  Opina  usted  como  yo  ? 
Hipólito  ¡  Exactamente  ! 
Rodrigo    (a  luís.)   ¿Y  usted? 

Luis  Como  los  dos.  (Levantándose.)   ;  Nada  como 

el  seguro  ! 
Rodrigo    (ídem.)   ¡  Triunfe  el  seguro  ! 
Hipólito   (ídem.)   ¡  Viva  el  seguro  ! 
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LüíS  (Repartiendo    nuevamente    cigarros.)     ¡  Otro  ciga- 

rrito,  señor  cura  ! 
Hipólito   Gracias.    (Me  voy  a  poner  las  botas.) 
Luis  (A  Rodrigo.)    ¿Quiere  usted,   mi  coronel? 

Porque  a  juzgar  por  su  aspecto... 
Rodrigo    Sí,  señor.   (Son  míos.) 
Luis  (Estos  están  ya  en  casa.) 

Hipólito   ¿Saben  ustedes  lo  que  a  mí  me  preocupa, 

en  materia   de   seguros?    Unicamente  la 

elección  de  compañía. 
Luis  ¡  Justo  ! 

Rodrigo  Tiene  usted  mucha  razón  :  ;  hay  tanto 
timo'  ! 

Hipólito   ¡  Tanta  compañía  estafadora  ! 

Luis  ¡  Uf  !    Casi  todas.    (Llegó  el  momento.) 

Yo  creo  que  en  todo  el  mundo  hay  una 
sola  compañía  seria,  formal  v  responsa- 
ble. 

Hipólito  ¡  Usted  lo  ha  dicho  ! 

Rodrigo    Sí,  señor  :  una  sola.    (Dirá  la  mía.) 

Hipólito   (Dirá  «El  Sol».) 

Lüis  Aludo  a  la  compañía  de  seguros  denomi- 

nada «La  Americana».    (Hipólito  y  Rodrigo 

botan  en  las  sillas  y  le  miran  con  estupefacción.) 

Rodrigo    ¿«La  Americana»? 
Hipólito   ¿Habla  usted  en  serio? 

LUIS  (Severamente.)     ¡  Sí,    Señor  !     (Hipólito   y  Rodrigo 

ríen   a   carcajadas.    Luis,   amoscadísimo.)     ¿  Eh  ? 

Hipólito   (Riendo.)   ¡  «La  Americana»  ! 

Rodrigo    (Riendo  a  carcajadas.)   ¡  «La  Americana»  ! 

Hipólito  Pero  mi  selecto  amigo,  ¿sabe  usted  lo 
que  acaba  de  decir?  ¡  Una  compañía  mu- 
tua ! 

Rodrigo    ;  Sin  capital  ! 
Hipólito   ;  Sin  reservas  ! 
Rodrigo    ¡  Sin  crédito  ! 
Hipólito   ¡  Sin  primas  ! 
Luis  Pero... 

Hipólito  Esa  americana  es  una  cazadora  de  incau- 
tos. 

Rodrigo    (Riendo.)    ¡Muy  ocurrente,  señor  cura! 
Hipólito   ;  Esa  americana  no  tiene  hechura  ! 


Rodrigo    ;  ¡  Ocurrentísimo  !  !    (Estrechándole   la  mano.) 

Permítame  usted  que  le  felicite  porque... 
Luis  (Me  he  caído.) 

Hipólito  ¡  Mire  usted  que  «La  Americana»  !  Pero 
mi  dulce  amigo,  si  esa  compañía  es  un 
timo.  ¿  Quiere  usted  decirme  dónde  tra- 
baja «La  Americana»? 

Rodrigo  Además,  que  en  todo  su  personal  no  hay 
un  solo  hombre  de  vergüenza. 

Hipólito  Usted  lo  ha  dicho.  Está  formada  por  car- 
teristas. 

Rodrigo    ¡  Es  una  compañía  de  bandidos  ! 
Hipólito   ¡  De  estafadores  ! 

Rodrigo  ¡  De  ladrones  !  Yo  creí  que  al  hablar  de 
tanta  formalidad  y  de  tanta  garantía,  iba 
usted  a  nombrar  a  la  compañía  que  ocu- 
pa hoy  el  lugar  más  preeminente. 

Litis  ¿Y  qué  compañía  es  esa? 

Rodrigo    (Sentenciosamente.)    ¡  «El  Viento»  ! 

HIPÓLITO     (Volviendo  a  botar  en  la  silla.)   ¿«El  Viento»  ? 

Luis  (indignado.)  ¿Ha  dicho  usted  «El  Viento»? 

Rodrigo    Sí,  señores  :  «El  Viento»    (Hipólito  y  Luis 

ríen    a    cacajadas.)     (  ¡  Demonio  !  ) 

Luis  (Riendo.)   ¡  No  me  hable  usted  del  viento, 

que  estornudo  ! 
Hipólito   (Riendo  la  gracia.)   ;  Muy   ocurrente  !   ;  Muy 

ocurrente  ! 

Rodrigo  (Con  enfado.)  No  sé  a  qué  vienen  esas  risas. 
Hipólito   Pero,  mi  plácido  amigo,  si  «El  Viento» 

es  mucho  peor  que  «La  Americana». 
Luis  ¡  Mucho  peor  ! 

Hipólito   Una  compañía  mutua. 
Luis  ¡  Sin  capital  ! 

Hipólito   ¡  Sin  reservas  ! 
Luís  ¡  Sin  crédito  ! 

Hipólito   ¡  Sin  primas  ! 

Luis  Y  de  funestos  resultados,  porque  en  ope- 

raciones de  vida,  «El  Viento»  es  into- 
lerable. 

Hipólito   ¡  Y  qué  exigencias  ! 
Rodrigo  ¿Exigencias? 
Luís  ¡  Sí,  señor  ! 
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¡  No,  señor  !  «El  Viento»,  sin  aumento  de 
prima,  le  permite  a  usted  las  ascensiones 
en  globos,  y  navegar  en  barcos  de  velas, 
y  subir  a  los  Alpes. 

A  los  Alpes  se  puede  subir  también  con 

«La  Americana». 

Y  se  muere  usted  de  frío. 

¡  Ocurrentísimo  ! 

¡«El  Viento»  es  una  estafa! 

¿Una  estafa? 

Sí,  señor. 

Es  una  compañía  de  rateros,  de  timado- 
res, de  canallas. 
¡  Caballero  ! 

Tiene  razón  ;  de  canallas. 
(  ;  Me  he  lucido  !  ) 

Yo  podría  decir  a  usted  muchas  cosas  de 
«El  Viento». 

Lo  que  noto  es  que  son  ustedes  muy  en- 
tusiastas del  seguro,  pero-  a  este  paso  no 
encontrarán  ustedes  compañía  que  les 
satisfaga. 

¿Que  no?  Hábleme  usted  de  compañías 
fuertes,  y  las  acato  :  hábleme  usted  de  la 
mejor  de  todas  ;   hábleme  usted  de  «El 

Sol  »,  V  me  descubro.  (Se  quita  el  sombrero.) 
¿  Eh  ?      (Rodrigo  y  Luis  le  miran  asombrados.) 
¿Ha   dicho     «El   Sol»?     (Ríen   a  carcajadas.) 

(Riendo.)    ¡  Cúbrase  usted,  que  pica  ! 

(Amoscac  lo.)  ¿Eh? 
(Riendo.)     ¡  «El    Sol»  ! 

Sí,  señor  ;  «El  Sol»  ;  una  compañía  a 
prima  fija,  ¡  ¡  a  prima  fija  !  !  (Nuevas  risas.) 
Con  veinte  millones  de  capital  y  quince 
de  reservas,  y  no  quiero  tocar  a  las  pri- 
mas. 

Pero,  señor  cura... 

Pregunte  usted  a  todo  el  mundo  por  «El 
Sol ». 

Esta  compañía  sí  que  es  un  timo. 
¡  Falso  ! 

El  sol  ha  secado  a  muchos. 
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Hipólito  A  más  ha  secado  el  viento. 

Rodrigo  Pero  señor  cura... 

Hipólito  ¡  Qué  cura  ni  qué  rábano  ! 

Rodrigo  No  sabe  usted  lo  que  se  dice  :  «El  Sol» 

es  un  timo,  un  camelo. 

Hipólito  ¿Un  camelo? 

Rodrigo  Sí,  señor  ;    hace  tres  días  ha   dejado  de 

pagar  un  siniestro. 

Hipólito  ;  Cuál  ! 

Rodrigo  El  de  ese  señor  que  murió  en  desafio. 

Hipólito  ¡  Falso  !   Lo  he  pagado  yo  mismo. 

LTUS  (Asombrado.)    j  Usted? 

Rodrigo  (ídem.)  ¿Usted? 

Luis  Pero  usted...  ¡Toma!  Así  echaba  pestes 

de  mi  compañía. 

Rodrigo  ¡  Y  de  la  mía  ! 

Luis  ¡Cómo!    ¿Usted  también...? 

Rodrigo  ¿  Y  usted . . .  ? 

Hipólito  ¡  Lástima  de  saliva  ! 

Luis  ¡  Y  de  tiempo  ! 

Rodrigo  (Llamando.)   ¡  Camarero  ! 

Luis  (ídem.)   ¡  Mozo  ! 

Hipólito  (ídem.)   ¡  Camarero  ! 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos  y   DIEGO,   por   el  fondo. 

Luis  Mi  cuenta. 

Hipólito  No  necesito  habitación. 

Rodrigo  Ni  yo. 

Luis  (Aparte  a  Diego.)  (Me  quedo.) 

Rodrigo  (Si  éstos  se  van  yo  continúo.) 

Hipólito  Pues  yo  no  me  marcho  de  vacío, 
(Ai  público.)  Si  el  entremés  ha  gustado 

Si  el  entremés  ha  gustado 
y  le  aplauden  a  rabiar, 
me  estimaré  compensado, 
que  un  aplauso  asegurado 
es  bastante  asegurar. 

TELÓN 

FIN  DEL  ENTREMÉS 
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La  escena,  en  Madrid.  Epoca,  actual. 


ACTO  ÚNICO 


Salita  plegante.  A  la  izquierda,  un  velador  con  periódicos;  en  otro 
mueble,  un  ramo  de  flores,  nardos  o  claveles  blancos.  Butacas, 
sillas,  etc.,  etc.  Puertas  foro  y  laterales. 


Manolita  es  una  chica  vivaracha  y  muy  noble,  viste  traje  de  percal 
negro  y  delantal  blanco.  Aparece  izquierda,  y  lleva  en  la  bandeja 
un  vasc  de  agua,  que  dejará  sobre  el  velador. 


Manolita   (Gritando.)  Estoy  de  los  amos  hasta  aquí. 


¡  Y  qué  de  perrerías  debemos  aguantar 
las  criadas  de  servicio  !  Entro  en  la  ha- 
bitación :  « — ¡  Señorita,  el  chocolate  !» 
No  contesta.  « — ¡  Señorita,  el  chocola- 
te !»  repito  más  fuerte.  «¡  Hum  !  ¡  Hum  !» 
parece  que  muge.  Por  último,  despere- 
zándose, suelta  dos  patadas  y  se  vuelve 
del  otro  lado  ;  salgo  y  vuelvo  al  cabo  de 
un  rato  :  « — ;  Señorita,  aquí  le  traigo  el 
chocolate!  — ¡  Ah  !  ¿Sí?  Bien,  dame 
un  cigarrillo»,  porque  mi  señora  fuma. 
Le  doy  el  pitillo.  « — Sírveme  una  copa  de 
cognac.»    Mi  señora  bebe,  y...  fíese  us- 


ESCENA  PRIMERA 


MANOLITA,  sola. 
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tcd  de  las  apariencias.  «--—Dame  agua.» 
Le  sirvo  esta  copa  llena,  se  traga  todo  el 
cognac,  y  el  agua,  «¡  Hum  !»  (imita  el  mu- 
gido.) para  los  bueyes.  Voy  a  salir  y  em- 
pieza gritando  :  « — ¿  Por  qué  no  me  das 
agua  ?  Yo  tengo  el  estómago  sucio ! 
— ;  Pues  tráguese  usted  una  escoba,  mu- 
jer !»  Si  hay  para  volverse  loca  con  una 
tía  así.    (Suena  un  timbre.)    ¿  Quién  llama? 

(Va  a  abrir  y  vuelve  con  Julio,  muy  contentos.) 


ESCENA  II 

MANOLITA  y  JULIO,  con  un  lío  de  ropa,  en  el  que  llevará  un 
sombrero,  guantes  y  todo  lo  demás  que  se  desprende  del  diálogo. 
Es  un  lugareño  buenazo,  de  fisonomía  atrayente,  y  viste  de  ma- 
nera modesta  y  sencilla,  revelando  ingénita  distinción. 

Julio  Sí,  sí  ;  acabo  de  llegar  de  Navalcarnero. 

Manolita  ;  Oh  !  ¡  Qué  sorpresa  !  ¡  Tantas  veces  que 
me  he  acordado  de  ti  ! 

Julio  ;  Y  yo  !  Figúrate,  tres  años  que  faltas  del 
pueblo.  Me  han  parecido  tres  siglos. 

Manolita  (¡  Qué  guapo  está  mi  primo  !)  Y  mi  ma- 
dre,  ¿cómo  anda,  la  pobrecita? 

Julio  Bien,  muy  bien.  Los  años  transcurren  en 
balde  para  ella.  Me  ha  dado  este  encargo 

para  ti.    (Le  da  un  abrazo.) 
Manolita    ¿Y  el  tío  Lucas?  (Rechazándole  ligeramente.) 
Julio         Como  siempre  ;  me  ha  hecho  otro  encargo 

parecido. 
Manolita  ¿Cuál? 

JULIO  Éste.    (Trata  de  abrazarla  nuevamente.) 

Manolita  Ahora  no  puedes  abrazarme  ;  ya  no  so- 
mos Chicos.  (Conteniéndole.) 

Julio         Pero  somos  primitos,  y  los  primos  se 

abrazan  mucho  más  que  los  chicos. 
Manolita   ¿Sabes  que  me  pareces  algo  atrevido? 
Julio         ¿  Pero  es  que  ya  no  te  acuerdas  de  cuando 
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nos  veíamos  diariamente,  y,  brincando 
como  cabritos  por  el  monte,  de  piedra  en 
piedra,  saltábamos  así  :  una,  dos,  tres? 

(Dando  saltos.) 

Manolita  ¡  Y  caíamos  de  narices  en  el  suelo  y  chi- 
llábamos ! 

Julio  Y  yo  te  abrazaba  para  levantarte.  ¿Y  te 
acuerdas,  que  éramos  el  orgullo  de  nues- 
tro tío,  que  nos  sacaba  a  paseo  los  domin- 
gos, y  satisfecho  iba  detrás  de  nosotros, 
como  diciendo  a  la  gente  :  «¡  Ahí  van  los 
pimpollos  !»? 

Manolita  Mejor  estábamos  entonces,  ¿verdad, 
Julio? 

Julio  ¿Que  no  estás  bien,  en  Madrid? 

Manolita  Una  muchacha  de  servicio  no  está  bien 
en  ninguna  parte.  Estoy  sirviendo  a  una 
señora  que  parece  un  marimacho.  Es  su- 
fragista. Fuma,  bebe... 

Julio         Chist,  que  puede  oírnos. 

Manolita   No  lo  esperes  ;  ahora  duerme  la  mona. 

Julio         ¿Qué  mona? 

Manolita  La  misma  que  cogió  allá  por  el  año  seten- 
ta y  que  no  ha  soltado  desde  aquella  fecha. 

Julio  ¡  Pobre  Manolita  !  ¿  Sabes  que  esto  me 

aflige?  Si  yo  pudiera  sacarte  de  esta 
casa.. . 

Manolita  No  te  apures,  voy  acostumbrándome  a 
todo.  Y  dime  :  ¿qué  te  trae  por  Madrid? 

Julio  Pues...  no  sé  cómo  decírtelo...  Te  vas  a 
reir  de  mí,  verás. 

Manolita   Siéntate.  (Se  sientan  vis  a  vis.) 

Julio  Nuestro  tío,  el  de  Peñas-Arriba,  establece 
una  sucursal  en  la  corte. 

Manolita   ¿Una  sucursal  de  la  granja? 

Julio  Eso  es,  y  a  este  fin  ha  formado  sociedad 
con  un  señor  muy  rico  también.  Ese  se- 
ñor tiene  una  hija  de  mi  edad,  poco  mas 
o  menos. 

Manolita    Te  veo,  pillí  n.  (Algo  contrariada.) 

Julio  Y,  de  acuerdo  los  dos,  han  decidido  casar- 
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nos,  para  que  regentemos  su  negocio  de 
la  granja. 

Manolita   ¿Te  casas?  La  enhorabuena,  chico. 
Julio         ¡Qué!  ¿Te  sabe  mal?  Es  una  muchacha 

muy  rica.  Yo  creo  que  debes  celebrarlo. 
Manolita   Sí,  sí  ;  lo  celebro.  ¿Y  tú  conoces  a  esa 

chica  ? 

Julio  No  ;  a  eso  voy.  Dice  mi  tío  que  mañana 
llegará  él  a  Madrid  y  me  presentará  a  su 
casa  para  tratar  todo  lo  referente  a  la 
boda. 

Manolita   ¿Tan  aprisa? 

Julio  El  negocio  lo  requiere  así.  Pero  me  en- 
carga sobremanera  que  me  presente  muy 
elegantito,  muy  limpio,  y  que  sepa  por- 
tarme como  un  señorito  muy  educado  y 
muy  fino,  etc.,  etc. 

Manolita  Y  bien,  ¿qué?  Haces  todo  esto  que  dices, 
y  en  paz. 

Julio  Ahí  está  la  dificultad.  Acostumbrado  a 
tratar  con  las  chicas  del  pueblo  única- 
mente, me  veré  negro  para  declararme  a 
una  señorita  de  la  corte  ;  y  he  pensado 
que  tú  podrías  darme  alguna  lección  res- 
pecto al  particular. 

Manolita   ¿Pero  es  que  tienes  miedo  a  las  mujeres? 

Julio  Nada  de  eso  ;  lo  que  me  asusta  es  la  posi- 
bilidad del  ridículo,  y  si  tú  quisieras  po- 
drías evitármelo. 

Manolita  (¡  Qué  ingenuo,  qué  hermoso  es  todo 
esto  !) 

Julio         ¿Que  no  contestas? 

Manolita   El  amor  en  todas  partes  se  declara  del 

mismo  modo. 
Julio  ¿Cómo? 

Manolita   ¡  Si  tú  debes  saberlo  mejor  que  yo  ! 
Julio         En  el  pueblo  no  me  daría  cuidado,  pero 

aquí  sí  ;  yo  no  conozco  los  galanteos  y 

cariñitos  aristocráticos. 
Manolita   ¿Y  tú  te  figuras  que  yo  frecuento  salones, 

que  me  trato  con  príncipes,  que  como  en 

el  Ideal-Hotel?  ¡  Pues  como...  cómo  quie- 
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res  que  te  lo  diga  que  como  en  la  co- 
cina ! 

Pero  tú,  en  los  tres  años  que  llevas  sir- 
viendo en  Madrid,  te  habrás  educado  en 
este  sentido.  El  roce,  aunque  sea  a  dis- 
tancia.. . 

Algo<  se  aprende,  naturalmente. 
Pues  reclamo  este  alg'o  ;  ilústrame. 
Para  declararte  a  una  muchacha  cual- 
quiera de  Navalcarnero,  a  Rosalía,  por 
ejemplo,  ¿cómo  lo  harías? 
(Se  levanta.)  Vas  a  verlo.  Tú  serás  la  mu- 
chacha ;  voy  a  declararme,  y  ya  me  co- 
rregirás. 
Empieza. 

j  Oh,  gracias  !  Ven  acá,  primita.  Supon- 
gamos que  esto  es  un  prado  muy  lindo, 
muy  verde  ;  tú,  la  niña  de  mis  ensueños. 
¿  Cómo  has  dicho  ? 
Es  una  suposición. 

;  Ah,  ya  !  (¡  Tanto  como  le  quiero  y  se 
casará  con  otra  !) 

Tú  andas  por  aquí,  cogiendo  flores,  y  yo 
ando  por  aquí,  cogiendo... 
Cualquier  cosa,  vamos. 
Eso  ;  te  doy  los  buenos  días  :  no  contes- 
tas, te  pones  colorada  y  sonríes.  Anda, 
debes  hacer  lo  que  indico.  (Manolita  lo  hace.) 
Cogidita  de  la  mano,  así  te  la  estrecho 
con  fuerza,  y  te. . . 
Demasiado  fuerte. 

Es  otra  suposición  ;  y  ahora  te  pregunto  : 
¿  Podrías  decirme  el  afortunado  mortal 
que  recibirá  ese  manojito  de  florecillas 
que  aprisionan  tu  mano  menudita?  Con- 
testa :  sí,  por  ejemplo. 
Sí. 

¿Yo  le  conozco? 
Mucho. 

¿Tienes  tratos  con  éí,  le  hablas  a  menu- 
do? 

Cuando  puedo. 


  IO   


Julio  ¿Y  te  ha  estrechado  tu  mano  alguna  vez? 
Manolita   Ahora  mismo. 

Julio  ¡  Ese  soy  yo  !  Conseguido  esto,  pongo  tu 

mano  aquí,  sobre  mi  corazón,  y  te  pre- 
gunto :  Dime,  amor  mío,  ¿verdad  que 
aquí  sientes  algo  que  late  con  fuerza? 
(Aplicando  la  mano  de  Manolita.)  Descompasa- 
damente, nerviosamente,  ¿no  percibes  un 
tic  tac,  tic  tac? 

Manolita   Sí,  tu  reloj  ;  parece  un  despertador. 

Julio  Te  engañas  :  es  el  corazón,  que  pugna 

por  salir  y  penetrar  en  tu  pecho,  y  una 
vez  juntos,  fundirse  para  vivir  eterna- 
mente en  Uno  SOlo.  (Declamando.) 

Manolita   Muy  bonito  ;  sigue,  sigue. 

Julio  ;  Ah  !  ¿Sí?  Tus  mejillas  aparecen  al  rojo 
vivo,  mis  ojos  echan  chispas,  y  entonces, 
cogiéndote  la  mano  fuertemente...  (Le  coge 

la  mano  y  la  suelta,  diciendo.  )  ¡  Ah,  pero  tú  no 
querrás  que  llegue  hasta  el  fin  ! 

Manolita  (Eso  quisiera.)  Sí,  sí  ;  puedes  cogerme  la 
mano,  si  quieres. 

Julio  ¡  Oh  !  ¡  Qué  felicidad  !  Me  acerco  más, 
así,  y  te  miro  fijamente  al  verme  retrata- 
do en  las  niñas  de  tus  ojos,  y,  loco  de 
pasión,  pronuncio  estas  palabras  subli- 
bles  :  ¡  Te  amo  ! 

Manolita   ¿Es  cierto? 

Julio         ¿Lo  dudas?  Ahí  tienes  una  prueba.  (Le  da 

un  beso  en  la  mano.) 

Manolita   ¿Uno  nada  más? 

Julio         (Besándola.)  Dos,  tres,  cuatro,  cinco... 

Manolita   ¡  Basta,  basta  ! 

Julio  No,  si  ya  no  sabría  seguir  adelante.  ¿  Ver- 
dad que  todo  esto  es  muy  cursi,  muy  vul- 
garote?  Enséñame  a  hacerlo  de  otra  ma- 
nera más  fina,  más  nueva,  más  galante. 

Manolita   Si  te  empeñas,  yo  te  daré  mi  opinión  ; 

pero  no  te  creas  que  yo  sepa  hacerlo  me- 
jor que  tú. 

Julio         No  digas  eso,  que  no  te  creo. 

Manolita   En  primer  lugar  debes  vestir  de  otra  ma- 
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ñera  :  más  chic,  más  elegante.  Ven  acá. 

(Julio,  satisfecho,  se  acerca  a  ella  para  que  ie  arregle 
la  corbata,  le  peine,  etc.,  etc.) 

Julio  ¿Cómo? 

Manolita  Quítate  esa  gorra.  (Le  quita  la  gorra.)  El 
cabello  debe  estar  mejor  peinado  ;  estos 
bucles  hacia  este  lado.  ¡  Oh,  qué  hermoso 
estás,    primito !   Ahora,   este  sombrero, 

puesto  así.  (Poniéndole  el  sombrero.)  La  Corba- 
ta en  su  sitio,  así  ;  la  americana,  bien 
ajustadita.  ¿Eh?  Ya  no  pareces  el  mis- 
mo.   (Contemplándolo  entusiasmada.) 

Julio         Ya  estoy  convertido  en  señorito. 

Manolita  Ahora,  yo  me  siento  aquí  ;  tú  entras  y  sa- 
ludas, con  cierta  coquetería. 

Julio  Ya  te  dije  que  no  sabía  hacerlo.  Yo  me 
pondré  aquí  sentado  y  me  lo  enseñarás  ; 
tú  eres  el  novio. 

Manolita  Y  tú  la  novia,  es  lo  mismo  ;  dame  el  som- 
brero1.  (Manolita  toma  el  sombrero  de  Julio  y  se  lo 

pone.)  Y  ahora,  para  representar  la  esce- 
na con  más  propiedad,  voy  a  ponerte  una 

mantilla  de  la  Señora.   (La  toma  de  un  mueble.) 

Julio         ¿Otra  nueva  transformación? 

Manolita   Sí,  chico  ;  ni  Frégoli.  (Pone  la  mantilla  a  julio, 

y  éste  permanece  sentado.) 

Julio         ¿Estoy  bien  así?  (Voz  de  mujer.) 

Manolita  Estás  hecho  un  pimpollo.  ¡  Oh,  qué  gua- 
po estás,  digo. . .  qué  guapa  ! 

Julio  ¡Y  tú  también  estás  hermosísima...  her- 

mosísimo ! 

Manolita  Pues  entro  (Colocándose  en  el  foro.)  así,  con 
paso  menudito,  reposado  ;  saludo  con  una 
ligera  reverencia  a  todas  las  personas  del 
salón,  y  después  de  los  cumplidos  de  rú- 
brica, me  acerco.  (Saludando.)  ¿Señorita?... 

Julio          (ídem.)  ¿Caballero?... 

Manolita  Bendigo  desde  el  fondo1  de  mi  alma  la  ven- 
turosa ocasión  que  acaba  de  ponerme  a 
sus  plantas,  señorita.  Yo,  que  siento  el 
calor  de  la  familia,  que  siento  el  calor 
de... 
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Yo  también  siento  mucho  calor. 
;  Calla  !  Me  incita,  me  obliga  a... 
A  quitarme  esa  mantilla.  (Se  la  quita.) 
¿Quieres  callarte? 
Prosigue,  que  ya  te  escucho. 
Yo,  que  soy  el  candor  ingenuo,  suscepti- 
ble de  una  pasión  tierna,  al  conocer  a  us- 
ted, encantadora  chiquilla,  me  he  sentido 
el  más  feliz  de  los  hombres,  y  heme  for- 
jado en  ese  mismo  instante  todo  un  mun- 
do de  ilusiones. 

Muchas  gracias,  yo  agradezco  la  inten- 
ción. 

¡  Esto  es  muy  cursi  !  Tú  debes  bajar  ta 
vista  y   sonreír  de  cuando  en  cuando, 
como  diciendo  :  bien,  muy  bien.  Soy  un 
muchacho  joven,  apasionado,  y  le  adoro 
a  usted  tan  locamente,  que  su  negativa, 
¡  ah,  sí  !  su  negativa  me  costaría  la  vida, 
con  toda  seguridad  ! 
(Sonriendo.)  Bien,  primita,  muy  bien. 
Señorita,  yo  no  creeré  jamás  que  en  un 
cuerpo  tan  hermoso  pueda  cobijarse  un 
corazón  frío,  indiferente,  que  no  compren- 
da al  instante  que  mi  único  anhelo  es 
hacerla  dichosa. 
(¡  Con  qué  fuego  habla  !) 
Yo  sabré  amarla  firmemente  y  le  propor- 
cionaré con  mi  cariño  toda  la  felicidad  que 
usted  se  merece.  ¿Duda  usted?  ¿No  me 
contesta?  ¡Oh!  Asoma  el  carmín  en  sus 

mejillas.    (Cogiéndole  de  la  mano)    EsOS  SUSpi- 

ros,  esa  turbación...  indican  claramen- 
te... 

(Suspirando.)  Sí,  que  le  quiero. 

Ya  me  siento  feliz.  Esa  sublime  palabra, 

pronunciada  con  vocecita  angelical,  me 

ha  colmado  de  alegría. 

¿Sabes  que  la  encuentro  muy  bonita,  tu 

declaración,  y  que  voy  sospechando... 

(No  haciendo   caso  y  con   gran   calor.)    De   mi  ÍIO 

puedes  sopechar,  y  la  prueba  de  que  yo 
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te  amo  está  aquí  (Le  besa  la  mano.)  en  este 

beso  ardoroso,  apasionado,  que  acabo  de 

darte.  He  terminado. 
Julio         ¿Volvamos  a  empezar,  Manolita? 
Manolita   Ya  tienes  bastante,  para  salir  del  paso  ; 

ahora  repite  la  lección  a  la  novia  y...  sed 

felices. 

Jülio         Es  que  ya  no  me  acuerdo  de  nada  ;  em- 
pecemos   de    nuevo,    primita.     (Timbre  h 
quierda.) 

Manolita   No  puedo  ;  la  señora  me  llama.  Voy  a 
traerle  el  agua  para  que  me  pida  cognac. 

Ya  vuelvo,  ciel  m.   (Sale  c  >n  el  vaso,  izquierda  ) 

ESCENA  III 

JULIO,  rolo.  En  un  instante  se  pone  el  sombrero  5'  los  guantes  (blan- 
cos),  cf"  arregla  la  corbata,  etc.,  etc.  El  sombrero,  muy  grande, 
le  Wrga  a  las  orejas  ;  los  guantes  son  descomunales  también,  en 
fin,  resulta  un  espantajo. 

;  Qué  candorosa,  qué  sencilla,  qué  travie- 
sa !  Ahora  me  llama  chelín.  ¡  Y  qué  ojos, 
Dios  mío,  qué  ojos  tiene  mi  primita  ! 
Nada,  no  quiero  que  sufra  más  ;  voy  a 
revelarle  el  objeto  de  mi  visita.  ¡  Qué  con- 
tenta se  pondrá  !  ;  Si  me  quiere  como  una 
loca  ! 

ESCENA  ÜLTIMA 

MANOLITA  y  JULIO. 


Manolita  (Riéndose  a  carcajadas.)  ;  Ja,  ja,  qué  facha, 
Dios  mío  ! 

Julio  (Muy  galante.)  Señorita,  me  permito  la  liber- 
tad de  pedir  a  usted  su  mano  y  poner  a 
sus  pies  mi  fortuna,  mi  juventud  y... 

Manolita  ¿Pero  así  le  hablarás  a  tu  novia?  ¿  Lo  di- 
ces formalmente? 

Julio         Sí.  ¿Qué  te  parece? 

Manolita  Muy  cursi  ;  ya  debiste  suponerlo.  (Contra- 
riada.) 
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Julio  ¿Y  en  esta  forma?  Manolita,  me  tomo  la 
libertad  de  coger  tu  mano  y  poner  en  ella 
una  carta  de  nuestro  tío,  que  dice,  poco 
más  o  menos  :  «Mañana,  Dios  mediante, 
llegaré  a  Madrid,  acude  a  esperarme  y 
prepara  a  Manolita  ;  pienso  casarte  en  se- 
guida con  ella,  porque  me  precisa  ponerte 
al  frente  de  mis  negocios.»  ¿Que  tal,  te 
satisface  ahora? 

Manolita  (Loca  de  alegría.)  Mucho,  muchísimo  ;  no  es- 
peraba otra  cosa. 

Julio  Hice  todo  esto  para  averiguar  si  se  había 
extinguido  nuestro  cariño  de  chicos. 

Manolita  Y  te  habrás  convencido  de  lo  contrario, 
¿ verdad  ? 

Julio  Sí,  y  ahora,  a  la  estación.  Quiero  que  im- 

provisemos aquí  mismo  un  traje  de  no- 
vios. 

Manolita   ¿Para  qué? 

Julio  Para  dar  a  nuestro  tío  la  sorpresa  mayor 
de  su  vida.  Oye,  a  manera  de  flor  de  aza- 
har, te  colocarás  en  el  pecho  esas  flore- 
cillas  blancas.  (Sacándolas  del  florero  y  dándo- 
selas.) 

Manolita   Ya  están  ;  ahora  la  mantilla,  comprendo. 

Julio  Y  así,  bien  agarraditos,  penetraremos  en 

el  andén,  y  nuestro  tío,  al  vernos  llegar, 
reconocerá  en  nosotros  a  su  adorada  pa- 
rejita  de  pimpollos  que  sacaba  a  paseo  los 
domingos. 

Manolita   ¡  Y  llorará  de  alegría  ! 

Julio  Y  más  satisfecho  todavía  que  antaño,  aso- 
mará la  cabeza  por  las  ventanillas  del 
tren,  y  no  podrá  contenerse  y  gritará, 
muy  ufano  :  ¡  Ya  están  aquí  mis  sobrini- 
tos  del  alma,  ahí  van  los  novios  ! 


telón 


FIN  DE  LA  OBRA 


A  D  VERTE  N  CIA 


Este  entremés  pagará,  por  derechos  de  propie- 
d,  la  mitad  de  los  correspondientes  a  una  pieza  en 
acto. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie 
podrá,  su  sin  permiso,  reimprimirla  ni  represen- 
tarla en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales 
se  hayan  celebrado  o  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  dé  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  So- 
ciedad de  Autores  Españoles  son  los  encardados 
exclusivamente  del  cobro  de  los  derechos  de 
representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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PERSONAJES 


ROSARITO.   Srta.  Villabona 

PACO  Sr.  Agudín 


/ 


CARTAS  DE  NOVIOS 


Habitación  de  gente  del  pueblo,  puesta  con  buen  gusto,  en  Utrera. 
Puerta  al  foro,  que  se  supone  da  a  un  pasillo  de  la  casa.  Balcón 
o  ventana  a  la  derecha  del  actor,  con  algunos  tiestos  de  flores. 
Sobre  la  cómoda  una  imagen  de  la  Virgen.  Es  de  día. 


ROSARITO     (Desde   la  puerta  del   foro.)    ¡  Na,    na,    aquí  me 

queo  !  Ya  ven  ostés  si  soy  obediente. 
Paco         Adiós,  señoras. 

ROSARITO  ¡  Y  grasias  por  tó  !...  AdiÓS.  (Rosarito  y  Paco 
bajan  al  proscenio.) 

Paco  (Muy  alegre.)  :  Rosarito  !  Solos,  solos  ar  fin. 

Hoy  he  aprendido  a  medir  er  tiempo. 

Rosarito  ¡  Qué  cosas  dises  !...  Cuarquiera  pensaría, 
ar  verte  así,  que  no  sabes  agraeser  a  los 
amigos  las  atensiones  y  demás  que  han 
tenío  pa  con  nosotros. 

Paco  Sí,  mujé  ;  les  estoy  obligadísimo,  y  ahora 

que  se  han  ido  más  toavía.  ;  Camará,  bien 
se  les  ha  festejao  ! 

Rosarito  Eso  sí.  Nuestros  papás  no  han  mirao  pe- 
seta más  o  menos  para  que  la  boda  resul- 
tara dirna  de  prínsipes. 

Paco  (Abrazándola.)  Pero  tú,  Rosarito,  has  de  com- 

prendé que  toas  las  fiestas  no  han  de  sé  pa 
los  invitaos... 

Rosarito  De  esa  clase  te  he  dao  la  esclusiva. 

Paco  ¡  Presiosa  !  ¿Quiés  creé  que  hasta  he  tenío 

selos  der  padrino  porque  bailaba  con- 
tigo? 

Rosarito  (Riendo.)  ¡  Qué  atrosiá,  tené  selos  der  pa- 
drino ! 

Paco  Sí,  der  padrino.  ¡  Como  er  condenao  es 
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cojo,  en  la  habanera  !...  (Acciona  cómicamente.) 
¡  Chiquiya  !  ¡  Estaba  dando  sartos  por 
dentro  ! 

Rosarito  ¡  Sí,  y  baila  que  baila  con  Ja  pavisosa  de 
Manuela  !  ¿O  crees  tú  que  no  os  he  visto? 

Paco  ¡  Pero  yo  no  soy  cojo,  caramba  ! 

Rosarito  Incomodándote...  ¡  uy  !  qué  feísimo  te 
pones. 

Paco         ¿De  verdad? 
Rosarito    ;  Sí  !  (Suelta  la  risa.) 

Paco  (Por  no  decir  otra  cosa.  )  ¿  Y  qué  me  dises  de  los 

regalos?  Estarás  satisfecha,  ¿eh? 

Rosarito  Los  hay  presiosos.  ¡  Mira  tú  que  los  dos 
muñequitos  enamoraos  que  nos  dio  Petri™ 
ya,  quitan  er  sueño  ! 

Paco  ¿  Pos  y  la  parmatoria  de  Rosario  ? 

Rosarito    ¿Y  las  alfombriyas  japonesas  de  Pepiyo? 

Paco  ¿  Y  la  corcha  adamascá  der  señó  Curro  ? 

Rosarito  ¿Y  er  juego  de  cama  de  la  Antonia? 

Paco  ¿Y  er  edredón  de  Paco  er  tuerto? 

Rosarito  ¿Y  la  lampariya  de  Patro? 

Paco  ¿Y  er  de  Benito?  ¿Quiés  tú  un  regalo  más 
bonito  que  er  de  Benito?  ¡  Una  siya. ..  que 
mientras  que  te  sientas  y  te  desnudas,  está 
tocando  el  vals  de  las  olas  !... 

Rosarito  ¡  Oye,  Paco  !  ¿  Sabes  que  estoy  pensando 
que  tos  los  orjetos  son  pa  la  arcoba?  ¡  Si 
creerán  que  no  vamos  a  salí  de  ahí  !... 

Paco  Puea  sé.  La  gente...  es  más  malisiosa, 
chiquiya...  ¿Y  tu  tía  Dolores?  ¡  Tu  tía  Do- 
lores, no  ha  tenío  asierto,  camará  !  ;  Un 
ventilaó  ! 

Rosarito  ¡  Pa  la  arcoba  también  ! 

Paco  ¡  Ya  lo  había  yo  pensao  !  Verás  tú,  cuar- 
quié  día  se  lo  yeva  pa  regálalo  de  nuevo. 
¡  Yo  ya  lo  he  visto  en  seis  o  siete  casas  ! . . . 
En  fin,  grasias  a  tos  ;  a  cada  uno  por  lo 
que  ha  dao  ;  ar  probé  más  que  ar  rico,  y 
y  a  tus  pares  más  que  a  naide,  porque  su 
regalo  pa  mí  ha  sido  lo  mejó  der  mundo. 
La  mosita  de  más  ange  en  la  cara  y  de 
cuerpo*  más  presioso  que  Triana  ha  criao. 
¡  Olé  !  ;  más  loquito  me  tiés  ca  menuto  que 
pasa  ! 


Rosarito   ¿Me  quiés  mucho,  Paquiyo? 
Paco  Miá  tú  si  será  grande  mi  queré  que  si 

pudiéa  pesarse  rompía  toas  las  romanas... 
Rosarito  ¡  Qué  felí  soy  ! 

Paco  ¡Y  yo!  ¡  Qué  bien  estoy  ahora,  así,  a  la 

vera  tuya,  abriendo  mucho  los  ojos  pa  mi- 
rarte ! . . . 

Rosarito    (Con  rubor.  )  ¡  Y  qué  bonitos  son  ! 

Paco  ¡  Los  tuyos,  mi  arma,  que  paesen  dos  es- 

treyitas  del  sielo  ! 
Rosarito  ¡  Paquiyo,  que  se  va  jasiendo  tarde  pa 

flores  ! 

Paco  ¡  Déjame  está  en  la  gloria,  mujé  !  (Repite  el 

abrazo.) 

Rosarito   Oye...  ¿qué  yevas  ahí  en  la  chaqueta  que  e 

tan  duro? 
Paco         Na,  mujé. 
Rosarito  A  velo. 
Paco  Si  lo  asiertas...  lo  saco. 

Rosarito  ¡  Un  panesiyo  no  es  ! 
Paco         ¡  Claro  ! 

Rosarito   ¡  Ah,  ya  sé  !  ¡  Un  cartón  e  la  lotería  ! 
Paco  Tampoco.  ¡  Mira  pa  acá  !  (Saca  una  fotografía.) 

Ros  Arito   ¡Un  retrato  tuyo  !  ¡  María  muchísima  caló 

cuando  te  retrataste,  porque  estás  argo  li- 

jeriyo  de  ropa  ! 
Paco  Es  pa  que  ahora  no  te  impresiones  tanto. 

Lo  hise  con  intensión.  Lee  la  dedicatoria. 
Rosarito  A  vé.  (Leyendo.)  «A  mi  Rosariyo  de  mi  arma, 

la  brindo  er  traje. »  (Paco  ríe.)  ¡  Qué  gra- 

sioso  !  ¡  Si  ar  menos  tuviean  dibujos  !... 
Paco  ¡  Qué  más  quiés  por  tres  pesetas  ! 

Rosarito   Entonses  está  bien. 

Paco  E  Spera.  (Se  dispone  a  sacar  algo  del  bolsillo.) 

Rosarito   ¡  No,  otro  retratito,  no  ! 

Paco  Si  es  tuyo,  mujé.  Es  el  primero  que  me 

dedicaste. 
Rosarito   ¡A  velo,  a  velo! 

Paco  ¡  A  velo  !  Estoy  por  jaserte  rabia  y  no  sa- 

carlo. 

Rosarito  Sería  mu  capás. 

Paco  ¡  Y  tanto!...  ¡Vamos,  aquí  está  er  retra- 

tito !  Cuidao  que  eras  ya  presiosa  a  los 
quinse  abriles.  Er  pelo  suerto,  tocando  a 
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tu  sinturita,  la  cara  risueña  ;  te  acordabas 
de  mí  seguramente. 
Rosarito  ¡  Pué  sé  ! 

Paco  (Entusiasmado.)  ¿Y  los  ojos?  ¡  Vaya  unos  ojos 
negros  !  ¿Y  esa  boquita  como  un  capuyo 
e  rosa  ?  ¿  Y  ese  hoyo  e  la  cara  pa  dormime 
en  é  de  gusto? 

Rosarito   ¡  Josú,  hijo  !  ¡  Qué  esagerasión  ! 

Paco  ¡  Ni  esto  !  ¡  Pos  carcula,  mi  vida,  si  eras  así 

jase  tres  años,  ¿cómo  estarás  ahora?  ¡  Los 
rinconsiyos  de  r  sielo  envidia  han  de  tené  ! 

Rosarito  ¿A  qué  no  sabes,  Paquiyo,  en  qué  estoy 
pensando  ahora? 

Paco  En  una  cosa...  que  piensan  toos  los  re- 

sién  casaos. 

Rosarito  Pos  no  es  en  esa  cosa. 

Paco         ¿Pos  en  qué? 

Rosarito   En  tu  primera  carta  e  novio. 

Paco         ¿La  tiés? 

Rosarito  ¡  Qué  grasioso  !  Aquí  la  guardo  en  una 
caja.  (Va  hacía  la  cómoda.)  ¡  Y  la  Virgensita 
colocá  muy  serca  de  ella  !  ¡  Pa  que  nadie 
la  quite  ! 

Paco  ¿Tú  crees  que  la  Virgen  es  el  gobernaó? 
¡  Las  tonterías  que  dirá  ese  papé  ! 

ROSARITO  ArgUnaS  dise.  (Muy  alegre,  saca  de  la  cómoda  un 
paquete  de  cartas.) 

Paco         ¡  Camará  !  ¿Tiés  la  colesión  completa? 
Rosarito  Completa.  Setenta  y  siete  cartas.  Es  desí, 

me  farta  una  na  más  que  hise  cachos. 
Paco         ¿Y  por  qué? 

Rosarito  Porque  en  eya  hablabas  de  otra  mujé.  De 
una  tar  Epifanía.  Ya  ves  tú  si  yo  me 
acuerdo. 

Paco  ¡  Vamos,  darte  a  ti  selos  !  No  podía  yo 
querela.  (Con  repugnancia.)  ¡  No  se  lavaba  más 
que  los  sábados  ! 

Rosarito  ¿Y  tú  cómo  lo  sabes? 

Paco         Porque  lo  hasíamos  juntos. 

Rosarito  ¡  No  me  hagas  rabiá,  Paco  ! 

Paco  Mujé,  si  aqueyo  fué  un  desvaneo. 

Rosarito  Bueno,  bueno,  yo  no  quieo  hablá  de  eso 

(Coge  una  silla  y,  bajándola  al  proscenio,  dice:)  Sién- 
tate aquí, 
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Paco         A  la  orden. 

ROSARITO    (Haciendo  lo  que  indica.)  Yo  en  esta  V  la  Siva 

más  arta  en  medio.  ;  Eh  !  ¡  Vaya  un 
velaó  ! 

Paco         Der  renasimiento  no  e,  pero  sirve. 
Rosarito  Verás  tú,  como  con  la  caló  der  sobre  sé  yo 

lo  que  dise  cada  carta. 
Paco         Mira  tú,  tié  mérito.  Oye  tú,  la  sintita  es 

un  primó. 
Rosarito  Se  la  quité  ar  gato. 
Paco  ¡  Animalito  ! 

Rosarito  Silensio,  que  voy  a  empesá.  (Paco,  sin  poderse 

contener,  hace  una  caricia  a  Rosario.)    ¡  He  dicho 

que  silensio  ! 

Paco  ;  Si  no  he  despegao  los  labios  ! 

Rosarito  Pero  has  toeao.  Y  er  orado  va  a  impresio- 
narse. 

Paco         Bueno,  comiensa. 

Rosarito  Verás.  En  este  de  coló  ensendío  está  la 
primera  de  la  serie.  Mira  er  papé. 

Paco  ¡  Tié  un  dibujo  presioso  !  ¡  Un  botijo  en  un 

barcón  ! 

Rosarito  Y  er  papé  hase  aguas. 
Paco         ¡  Claro,  mujé  !  ¡  Qué  quiés  que  haga  con 
un  botijo  ! 

Rosarito  ¡Mira,  qué  grasiosísimo  !  Dise..-  ¡Estoy 
ya  sortando  er  trapo  !...  (Lee.)  «Adorada 
Rosarito  de  mis  entretelas. » 

Paco  Esa  palabrita  la  aprendí  de  un  comerciante 

en  percales. 

Rosarito  ¡  Sí,  es  bonita  !  (Leyendo.)  «Te  digo  que  den- 
de  ayé  que  somos  novios  se  me  sale  la 
alegría  der  cuerpo.  Esta  noche  a  las  ocho 
espérame  en  tu  reja  que  ayí  estaré  más 
fijo  que  un  faro.  Embebió  me  tién  tus  que- 
reres, y  las  horas  der  día  me  paesen  pocas 
pa  pensá  en  ti,  Rosarito  de  mis  entrete- 
las. »  ¡  Otra  ves  ! 

Paco  Se  conose  que  me  habían  gustao  las  entre- 

telas, mujé. 

Rosarito  (Leyendo.)  «¿Te  acuerdas  der  beso  que  te  di 
anoche  junto  a  la  enredadera?))  ¡  Mira  er 
niño  ! 
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¡  Mira  er  niño  e  su  mare  qué  éspahílao  le- 
sa lió  ! 

Pos  ahora  biene  lo  bueno. 

¡  Lo  bueno  !  ;  Y  después  de  un  beso  ! 

;  Los  versos  !  Escucha.  (Lee.) 

Má  serca  de  mí  te  siento 
cuando  má  huyo  de  ti, 
pues  tu  imagen  es  en  mí, 
sombra  de  mi  pensamiento. 

\  Preciosos  ! 

¡  Mira,  ahora  que  ya  estamos  casaos,  voy 
a  desirte  la  verdá.  No  son  míos.  Son  de 
Campoamó. 
Ya  me  paesía... 

Los  copié.  Ya  ves  que  soy  franco. 

Bueno.  Mira.   En  este  de  coló  verde  me 

propusiste  la  gran  comilona  en  er  campo. 

¡  Está  bien  er  coló  ! 

En  esta  fijabas  la  fecha  de  la  boda. 

;  Coló  de  chocolate  !  ¡  No  está  má  ! 

Pos  en  esta  otra... 

(Mirando  el  reloj  y  levantándose  de^  pronto.)  ChiqUl- 

ya,  las  dose  y  sin  arreglarnos  pa  er  viaje. 

Tenemos  tiempo. 

Mira  que  er  tren  no  espera. 

Quies  cayá,  si  es  un  tren  espreso. 

Mira  la  grasiosísima. 

Oye,  Paquito.  ¿Sabes  tú  qué  vamos  a  jasé 
en  Seviya  ? 

Ya  pues  suponerlo.  La  má  de  cosas  pro- 
pias de  resién  casaos.  Paseá  mucho  du- 
rante «er  día,  y  po  la  noche...  a  diversiones. 
¡  Eso,  eso  !  Sobre  too  muchas  diversiones. 
Y  ahora  a  cambiá  de  vestío. 
Bien  pensao.  Ca  asunto  requiere  su  vestío. 
¿Que  de  viaje?  ¡Pos  de  viaje!  ¿Que  de 
otra  cosa?  ¡  Pos  de  otra  cosa  !  , 
¿Vas  a  ayudarme,  Paquiyo? 
¡  Lusero  !  ¿  Y  me  lo  preguntas  jasiendo  me- 
dia hora  que  nos  han  echao  er  dominus  vo- 

híSCUm?  (El  brazo  de  Paco  rodea  la  cintura  d« 
Rosario.) 


—  II  — 


Rosarito   (Mirándole  con  amor.)  ¡  Ay,  mala  presona  ! 

a  ACO  (Suspirando  muy  fuerte.)  ¡  Ay  !  ¡  Rosarito  de  mi 

arma  !  ¡  Pa  mí  que  se  nos  va  a  escapá  er 

tren  ! 

Rosarito  Vaya,  s'acabó.  (Separándose.)  * 
Paco  ¡  Pos  s'acabó  ! 

Rosarito  (ai  público.) 

Dispuesto  está  er  equipaje 
y  a  Seviya  nos  marchamos, 
si  nos  dises  con  tus  parmas 
buen  viaje. 


TELÓN 
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NOTA  IMPORTANTE 


Las  empresas  que  pongan  en  escena  el  presente 
diálogo  pagarán,  por  derechos  dz  representación,  la 
mitad  de  los  correspondientes  a  una  comedia  en  un 
acto. 
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Petra.         Joven  de  buen  ver,  simpática,  vistiendo  mo 
tiestamente  con  natural  elegancia. 
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Como  rezan  las  solteras 


Galería  de  un  templo.  A  la  izquierda  del  espectador,  la  puerta  de  sa- 
lida. A  la  derecha,  la  puerta  que  da  entrada  a  la  iglesia.  Per- 
sonas de  diferentes  sexos  y  edades  se  agrupan  a  esta  puerta  para 
oir  misa.  Durante  el  oficio  divino  se  estará  oyendo  un  armónium. 


Voy  a  rezar  sentada,  porque  creo 

que  de  no  usar,  bien  cómoda,  las  sillas, 

se  me  ha  formado  un  callo  en  las  rodillas, 

que  será  bueno  y  santo,  pero  es  feo. 

Y  así  despacio,  porque  estoy  de  prisa, 

veré  si  llega  Pablo  ; 

y  en  esta  posición,  oyendo  misa, 

tendré  un  oído  en  Dios  -y  otro  en  el  diablo. 

(Se  sienta.) 

Petra,  comienza  tu  oración  del  día  : 

Padre  nuestro  que  estás...  (Distraída.) 


de  no  ser  pronto  esposa... 
;  Si  en  vez  de  madre  acabaré  yo  en  tía  ! 
No,  no  soy  fea,  y  para  el  mundo  entero 
no  tienen  más  que  este  uso  las  hermosas 
Me  casaré  ;  ¿no  he  de  casarme?  Pero... 
¡  Dios  tarda  tanto  en  arreglar  las  cosas  !.. 


PETRA,  cogiendo  una  silla. 


Estoy  furiosa 


(Pausa.) 


Estaba...  ¿dónde  estaba?... 
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Creo  que  ya  llegaba 

a  los  cielos,  esto  es,  a  mi  elemento  ; 

porque  dicen  las  viejas 

que,  como  es  sacramento, 

cae  siempre  del  cielo  el  casamiento... 

Todo  cae  del  cielo...  ¡  hasta  las  tejas  ! 

(Suspirando.) 

Santifica. . .  Santifica...  \  Dios  mío  ! 
Oigo  un  rumor  extraño... 
¿Será  él?  Voy  a  ver. 

(Dirigiéndose  a  la  puerta  de  salida  y  dejando  caer,  al  descuido, 
el  abanico,  el  rosario,  etc.) 

¡  Qué  desengaño  ! 
No  es  su  yegua,  es  el  mulo  de  su  tío. 
Un  tío  que  es  un  hombre  atrabiliario, 
que  llama  estar  muy  malo  a  ser  muy  viejo, 
que  al. que  le  pide  un  real  le  da  un  consejo. 
¡  Qué  inmortal  es  un  tío  millonario  ! 
No  viene,  y  yo  deseo  hacer  alarde 
de  lo  mucho  que  sufro  con  su  ausencia, 
y  darle  rienda  suelta  en  su  presencia 
a  un  gran  suspiro  que  empecé  ayer  tarde. 
¡  Nadie  !  no  llega.  Mi  esperanza  es  vana. 
¡  Ni  un  pájaro  interrumpe  con  su  vuelo 
esa  línea  lejana 

en  que  se  une  la  tierra  con  el  cielo  ! 

(Se  vuelve  a  su  asiento  pausadamente  ) 

Volvamos  a  la  mística  tarea  : 
Santificado  sea... 

Pero  antes  de  seguir  mis  oraciones, 
quisiera  yo  saber  ¿por  qué  razones 
de  su  casa  a  la  mía,  escalonadas, 
el  Dios  de  las  alturas, 
de  viudas,  de  solteras  y  casadas 
tendió  una  vía  láctea  de  hermosuras? 
O  tiene  hoy  pies  de  plomo, 


o  Pablo  está  de  broma  ; 

en  viendo  una  paloma 

se  vuelve  un  gavilán,  siendo  un  palomo. 

(De  pronto,  como  asaltada  por  una  idea  de  celos.) 

¿  Habrá  visto  a  Paulina, 

la  púdica  sobrina 

del  deán  de  Sigüenza? 

Quiso  ser  monja  ayer,  y  hoy,  por  lo  visto, 

ya  a  preferir  comienza 

la  milicia  del  rey  a  la  de  Cristo. 

Tiene,  además  de  un  rostro  peregrino, 

un  pelo  de  oro  fino, 

y  cuando  Dios  reparte 

a  una  mujer  ese  color  divino, 

le  hace  un  ser  doblemente  femenino. 

¡  Ay  del  que  va  en  el  mundo  a  alguna  parte 

y  se  encuentra  una  rubia  en  el  camino  !... 

(Volviendo  a  su  razón.) 

Se  me  está  figurando 

que  estoy  rezando  mal  como  cualquiera. 

¿Estaré  yo  pecando? 

De  ninguna  manera. 

Mis  tiernas  distracciones  no  son  raras, 

y,  en  materia  de  amores, 

saben  los  confesores 

que  la  moral  suele  tener  dos  caras. 

A  Pablo,  con  el  aire  de  la  ausencia, 

se  le  constipa  el  alma  con  frecuencia, 

y  me  causan  cuidados 

mujeres  tan  expertas, 

porque  entre  ellas,  mejor  que  entre  las  puertas, 
suele  haber  en  amor  aires  colados. 

(Otra  vez  a  los  celos.) 

¿  Estará  con  Vicenta,  esa  viuda 

que  él  dice  ¡  el  embustero  !  que  desprecia? 

Pero  ¿podrá  engañarle?  ¿Quién  lo  duda? 
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No  hay  sabio  a  quien  no  engañe  cualquier  necia. 
Mas  ¿cómo  ha  de  engañar  esa  Vicenta 
de  tan  pérfidos  tratos 

a  un  hombre  tan  sutil  que,  según  cuenta, 
estudia  a  las  mujeres  en  los  gatos? 

(Rezando  inconsciente  y  volviendo  a  la  idea  de  celos  que  la 
atormenta.) 

Venga  a  nos...  ¡  qué  sospecha  impertinente  ! 

Quisiera  continuar  mis  oraciones, 

mas  no  puede  apartarse  de  mi  mente 

la  viuda  que  aspira  a  reincidente 

con  más  hambre  de  amor  que  diez  leones. 

¿Y  él?  ¿y  él?  Con  los  del  cielo  equiparados, 

las  mujeres  son  ángeles  menores. 

En  cambio,  con  nosotras  comparados 

los  hombres  no  son  malos,  son  peores. 

(Con  despecho.) 

Venga  a  nos...  ¿Si  estará  con  Nicolasa, 

que  llama  amor  a  amar  a  su  manera?... 

¿Que  no  la  ama  ni  el  perro  de  su  casa, 

pues  tiene  peor  sombra  que  la  higuera? 

¡  Horror  !  Esa  casada  arrepentida 

que  hunde  el  globo  terráqueo  con  su  peso 

y  que  está  ya  en  sazón  para  comida, 

pues  tiene  mucha  carne  y  poco  hueso, 

dice  que,  en  su  inocencia, 

se  equivocó  de  esposo  ; 

y  añade,  como  ley  de  su  experiencia, 

que  todo  el  que  se  casa  se  equivoca. 

Y,  aunque  aun  existe  su  difunto  esposo, 

con  cara  de  canónigo  dichoso, 

todo  cuanto  sostiene 

lo  jura  por  el  alma  de  su  esposa... 

Sin  duda  no  le  importa  una  gran  cosa 

que  el  alma  de  su  esposa  se  condene. 

(Admirada.) 
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¡  Amar  a  una  casada  !  Cree  mi  tía 

que  eso  es  común  hoy  día. 

¡  Esos  hombres  traidores 

nunca  quieren  tener,  en  sus  amores, 

ni  registro  civil  ni, vicaría  ! 

j  Amar  a  una  casada  !  Vamos,  vamos, 

si  a  mí  me  diera  san  Miguel  su  espada, 

ya  estaría  a  estas  horas  traspasada  !... 

(Rezando.> 

Asi  como  nosotros  perdonamos . 

Ese  hombre  se  ha  dormido, 

y  yo  tengo,  entretanto, 

la  sangre  hecha  un  vinagre  enrojecido. 

|  Cuán  maldita  es  la  suerte  !... 

(Suena  dentro  la  campanilla.) 
(Dándose  golpes  de  pecho.)  ¡Santo!    J  Santo  ! 

Como  estoy  tan  de  prisa, 

sigo  haciendo  del  rezo  un  embolismo. 

¿  Quién  podría  creer  que  estoy  en  misa, 

rezando  y  maldiciendo  a  un  tiempo  mismo? 

Mas  ;no  he  de  maldecirlas?  Abomino 

a  las  viudas,  casadas  y  solteras 

que  salen  a  un  camino 

haciendo  eses  de  amor  con  las  caderas, 

y  luego  dan  posada  al  peregrino 

metidas  por  bondad  a  posaderas. 

(Se  oye  la  marcha  real  en  la  iglesia  y  el  trote  de  un  caballo  en 
la  calle.) 

¡  Qué  rumor  !   ¡  Qué  rumor  !  Se  me  figura... 

Xo  parece  sino  que  lo  hace  el  diablo. 

Xo  hay  duda,  pasa  Pablo 

ahora  que  está  alzando  el  señor  cura. 

Me  voy  ;  si  ofendo  al  cielo, 

le  pediré  mañana  mil  perdones. 

,:  Dónde  están  mi  abanico  y  mi  pañuelo, 

mi  rosario  y  mi  libro  de  oraciones?... 
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]  Están,  como  la  tropa  en  las  acciones, 

cubriendo  de  cadáveres  el  suelo  ! 

Diré  que  los  recoja  el  monaguillo 

que  todas  las  mañanas, 

más  bien  que  por  demócrata,  por  pillo, 

toca  el  himno  de  Riego  en  las  campanas. 

(Habla  con  un  monaguillo  que,  haciéndose  cruces,  va  recogiendo 
todos  los  objetos  nombrados.) 

Voy,  voy.  Con  estas  idas  y  venidas 

me  expongo  a  no  llegar  antes  que  pase... 

(Arrodillándose  frente  a  la  puerta  de  la  iglesia.) 

]  Señor  !  ;  Señor  !  Después  que  yo  me  case, 
j  qué  misas  he  de  oir  tan  bien  oídas  !... 

(Vase  Petra  por  la  izquierda.) 
(El  telón  cae  pausadamente  al  son  de  la  marcha  real  tocada  en 
el  armónium.) 


/ 

FIN 
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SISTEMA  OLLENDORFF 


•Gabinete  elegante.  Puertas  al  foro  y  laterales.  Derecha  del  actor,  se- 
gundo término,  balcón  practicable.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

-Aparece  JULIA  sentada  con  un  libro  en  la  mano.  Después  PACA  por 
el  foro. 

Julia  Yo  amo...  Jaime...  Nada,  que  cada  día  lo 

entiendo  menos.  El  vaso...  Le  ver  re... 
Ahora  viene  un  ejercicio  práctico...  ¿Dón- 
de está  el  paraguas  de  tu  amigo  Julio?... 
¡  En  seguidita  digo  yo  esto  en  francés  !... 
Y,  además,  ¿a  mí  que  me  importa  dónde 
está  el  paraguas  de  nadie?  Este  afán  de 
Salvador  de  que  yo  aprenda  francés  aca- 
bará sacándome  de  mis  casillas.    (Deja  ti 

libro  sobre  una  mesita.) 
PACA  (Sale  por  el  foro.  Trae  una  carta.)    Señorita...  La 

portera  acaba  de  subir  esta  carta. 
Julia  Será  de  ese  maldito  moscón,  que  el  Señor 

confunda.  Pero  ¿por  qué  no  acordará  el 
Ayuntamiento  que  los  municipales  cacen 
también  a  los  tenorios  callejeros?...  Este 
me  tiene  aburrida...  Si  me  asomo  al  bal- 
cón, he  de  retirarme  inmediatamente...  Si 
salgo  a  la  calle,  él  detrás...  Si  subo  al 
tranvía,  él  en  la  plataforma...  Gracias  a 
que  don  Salvador,  por  sus  muchas  ocupa- 
ciones, no  sale  nunca  conmigo.  Si  no,  ya 
hubiéramos   tenido    algún  contratiempo. 


Porque  con  lo  celoso  que  es  don  Salva- 
dor, y  lo  pesado  que  se  pone  ese  majade- 
ro, los  bastonazos  serían  inevitables. 

Pac  a  Bueno,  usted  dirá  qué  hago  con  la  cartita. 

Julia  Puedes  echarla  al  fuego. 

Paca  ¿Y  si  después  resulta  que  no  es  de  quien 

usté  cree? 

Julia  Ya  me  has  hecho  dudar.  Tráélá.  Siempre 

estaremos  a  tiempo  de  quemarla.  (L-c> 
«Adorado  tormento.»  ¿No  lo  dije? 

Paca  Sig"a  usté.  A  ver  las  tonterías  que  pone. 

Julia  «Yo  así  no  puedo  continuar.  Es  necesario 

que  me  escuche  usted,  aunque  no  sea  más 
que  dos  minutos. » 

Paca  Muy  ansioso  no  es. 

Julia  «Después  de  oirme,  tíreme  usted,  si  gus- 

ta, por  las  escaleras.» 

Paca  Se  conforma  con  bien  poco. 

Julia  «Nunca  mejor  ocasión  que  hoy  para  que 

usted  me  escuche.  He  sabido  que  el  tira- 
no pasa  el  día  fuera  de  Madrid.))  ;  Qué 
bien  informado  está  ! 

Paca  ¡  Ya  lo  creo  !  ¡  Como  que  se  ha  suscrito  a 

la  portera  ! 

Julia  «Aproveche   usted   esta   circunstancia  y 

haga  una  verdadera  obra  de  caridad,  de 
bondad,  de  humanidad...  En  sus  manos 
tiene  usted  mi  felicidad,  mi  tranquili- 
dad.. . )) 

Paca  ¡  Qué  barbaridad  ! 

Jülia  Este  hombre  está  loco. 

Paca  Del  todo,  quizás  no.  Pero  algo  barrenado 

ni  qué  decir  tiene.  Voy  a  asomarme.  De 
seguro  que  estará  en  el  portal  de  enfren- 
te. No  sale  de  allí.  Parece  un  adorno  del 

edificio.     (Abre  el  balcón.)    ¿No  lo  dije?    ¡  Je- 

sús  y  que  trejecito  tan  raro  se  trae  hoy 
De   elegante  tiene  muy  poco   el  amigo. 
Ahora,  que  debe  ser  bueno.  Cara  de  infe- 
liz sí  que  tiene. 
Julia  ;  Paca  !  ¡  Paca,  cierra  ese  balcón  inmedia- 

tamente ! 

Paca  ¿l>or  qué,  señorita?  ¡  Ay,  qué  susto  me  ha 

dado  USted  !     (Cierra  el  balcón.) 


Julia  Oye...  oye  la  postdata  que  ha  puesto  aquí, 

a  la  vuelta.  (Lee.)  «Espero  ansioso  su  re- 
solución en  el  portal  de  enfrente.  La  señal 
de  que  accede  usted  a  mi  súplica  y  de  que 
me  autoriza  para  que  suba  a  su  casa  será 
que  su  doncella  se  asome  al  balcón  de  su 
gabinete,  que  es  el  tercero  contando  desde 
la  esquina. » 
Paca  ¡  Qué  hombre  !    ¡  Lo  sabe  todo  ! 

Julia  ¿Por  qué  se  te  habrá  ocurrido  asomarte 

precisamente  a  ese  balcón? 
Paca  ¡  Ay,  señorita  !  ¡  Yo  qué  sabía  !  Pero  ¿us- 

té cree  que  se  atreverá  a  subir? 
Julia  Xo  sé  qué  te  diga.    (Timbre  dentro.) 

Paca  Dígame  usté  que  sí,  porque  se  ha  atrevi- 

do. ¿Qué  hago? 
Julia  Déjalo  que  llame  hasta  que  se  aburra. 

Pac  a  Un  hombre  que  llama  en  la  puerta  de  una 

casa,  sabiendo  que  hay  una  mujer  dentro, 
no  se  aburre  tan  fácilmente. 
Julia  Entonces,  ¿tú  qué  opinas? 

Paca  Opino  que  debe  usted  recibirlo,  desenga- 

ñarle... Con  buenas  palabras  se  arregla 
todo.  Lo  que  ha  de  evitarse  siempre  es  el 
escándalo. . . 

Julia  Tienes  razón.  Abre  la  puerta,  acompáña- 

le hasta  aquí,  y  tú  no  te  muevas  de  este 
gabinete  mientras  dure  la  entrevista. 

Paca  Descuide   usté.    (Este  hombre   ya  me  es 

simpático,  por  lo  atrevido,    (v  ase  por  el  foro.) 


ESCENA  II 


Bichas 


MELGAREJO .  Es  un  hombre  de  unos  cuarenta  años.  Una 
verdadera  facha. 


Julia  Realmente,  lo  que  me  sucede  a  mí  no  debe 

sucederle  a  ninguna  otra  mujer.  Casi  to- 
das tendrán  pretendientes,  ¿quien  lo 
duda?  pero  tan  pelmazos  como  los  míos  es 
imposible  que  los  tenga  nadie. 

PACA  (Sale  por  el  foro  con  Melgarejo.)    Aquí  CStá  el  se- 

ñor.. .  el  seño;  . . . 
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Melgare.    Melgarejo...   Saturnino  Melgarejo,  para 

servirla. 
Julia  Caballero... 

Melgare.  Señora...  Permítame,  ante  todo,  testimo- 
niarle mi  gratitud  por  la  gran  merced  que 
me  ha  hecho  concediéndome  esta  entrevis- 
ta.  (Bajo  a  Julia.)  Celebrarla  que  se  retira- 
ra la  doncella. 

Juliá  Caballero...  Le  ruego  que  con  brevedad 
explique  el  motivo... 

Melgare.  Señora...  El  motivo  de  haberme  decidido* 
a  dar  este  paso  arriesgado,  pero  indispen- 
sable, no  puede  ser  más  noble  de  lo  que  es. 
(Bajo  a  Julia.)  Celebraría  que  se  retirara  la 
doncella. 

Julia  Caballero...  Debo  manifestarle  que  tengo 
muy  poco  tiempo  disponible,  y  por  lo  tan- 
to... 

Melgare.  Señora...  Por  lo  tanto,  no  he  de  ser  yo 
quien  la  importune  con  mi  pesadez.  (Coma 

antes.)     Celebraría...     (Timbre  dentro.) 

Paca  ¡  Jesús  me  valga  ! 

Julia  ;  Ay,  Paca  !  ¿  Has  oído? 

Paca  Sí,  señorita.  Cataclismo.  ;  Ese  es  don  Sal- 

vador ! 

Melgare.    ¿Cómo  don  Salvador? 
Julia         ;  Qué  compromiso  tan  grande  ! 
Melgare.    (Asustadísimo.)  Señora...  ¿Dónde  está  el  ar- 
mario? 

Julia  ¡  Calma  !   (A  Paca.)  Abre  la  puerta.  Tú  no 

dig-as  nada. 

Paca  (Haciendo  mutis  por  el  foro.)  (No  va  a  quedar 

ni  rastro  de  Melgarejo.)  (Vase.) 

Melgare.  La  portera  me  aseguró  que  ese  señor  pa- 
saría  el  día  en  el  campo. 

Julia  Esa  era  su  intención. 

Melgare.    Esto  parece  una  emboscada. 

Julia  ¡  Señor  mío  !   No  merece  usted  que  le 

salve. 

Melgare.    ;  Ah  !  Eso  es  otra  cosa. 
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ESCENA  III 

JULIA,  MELGAREJO  y  DON  SALVADOR,  que  sale  por  el  foro.  Es 
un  hombre  de  unos  cincuenta  años,  rico  y  ordinario. 


Salvador  ¡  Sorpresa  !  ¡  Sorpresa  ! . . .  ¿  Eh  ?  Caba- 
llero. . . 

Julia  Mi  profesor  de  francés. 

Melgare.  (  ¡  María  Santísima  !  ¡  Yo  de  francés  !  ) 
Servitér. 

Julia  Era  otra  sorpresa  que  yo  te  preparaba. 

Y  dime,  ¿cómo  ha  sido? 

Salvador  Un  pequeño  contratiempo.  El  amigo  con 
quien  iba  a  hacer  la  excursión  ha  amane- 
cido con  una  jaqueca  horrible.  La  hemos 
aplazado  para  pasado  mañana.  Y  ahora 
dime  tú... 

Julia  Me  daba   vergüenza   confesarte   que  yo 

sola  no  aprendería  ese  idioma.  Vi  que  este 
señor  se  anunciaba... 

Melgare.  Güí. 

Julia         Y  me  decidí  a  llamarle  para  que  me  diese 

algunas  leciones.  Hoy  es  la  primera. 
Melgare.    La  premiére. 

Julia         Ahora,  que  si  a  ti  no  te  parece  bien... 
Salvador   Sí,  hijita.  Con  la  condición  de  que  ha  de 

enseñarte  delante  de  mí. 
Julia  ¡  Es  claro  !  Todos  los  días  a  la  hora  que  tú 

digas. 

Melgare.    Tutes  les  yurs.    (Con  satisfacción.)    ( ;  Estoy 

hecho  una  fiera  !  ) 
Salvador   Pues,  nada...  Pueden  ustedes  continuar... 

A  ver  si  de  paso  se  me  pega  a  mí  algo. 
Melgare.    (No  será  mucho.) 

Salvador  Lo  que  quiero  es  que  le  enseñe  usté  cosas 
prácticas.  Mi  idea  es  que  conozca  lo  indis- 
pensable, porque  tengo  proyectado  que 
vayamos  a  París  en  la  primavera  próxima. 

Melgare.    Comprandí. . . 

Salvador  A  ver,  ¿cómo  se  dice:  Esta  noche  no 
quiero  sopa.  Prefiero  tortilla  de  espárra- 
gos? 

Melgare.    ¡  Oh  !  Sete  nuí  rien  de  supe...  Supe  gutu- 
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ral...  Ye  de  la  preferanse  pur  la...  ¡tor- 

tille  despárregues ! 
Salvador  \  Pero  si  lo  entiendo  perfectamente  ! 
Melgare.    Es  que  este  es  el  francés  familier. 
Salvador   Pregunta  tú  ahora. 

Julia  De  aquí.  Del  Ollendorff.  (Lee.)  «¿Cuán- 
tos años  tiene  usted?» 

Melgare.    Treinta  y  nueve  y  dos  meses. 

Salvador  No,  hombre.  Si  es  para  que  lo  diga  usted 
traducido. 

Melgare.    En  Francia  no  es  correcto  preguntarle  a 

nadie  la  edad  que  tiene. 
Salvad'or  Trae  ese  libro,   (juiia  le  da  el  método.)  Otra 

pregunta.    (Lee.)    «¿Dónde   está  mi  lata 

de  sardinas?» 
Melgare.    U...  Ü...  Esta  u  cerrada...  ¿Ü  eté  ma.., 

mamá...  ma  late  de  sardinetes?  Vamos 

a  ver...  Ü. 
Julia  Ü... 

Melgare.   ;  Más  cerrada!...  U  eté... 
Julia         Ü  eté... 

Melgare.  Ma  late...  No  sé  si  abrir  la  late. 
Salvador  Pero  ;  qué  cabeza  ! 
Melgare.   Mé  qué  téte. 
Salvador  No  es  eso. 

Melgare.  ¿Cómo  que  no?  ¡  Me  lo  querrá  usté  decir 
a  mí  ! 

Salvador  Esa  frase  no  es  para  traducida.  Es  que 
ahora  recuerdo  que  tengo  aquí  una  carta 
en  francés  de  un  cliente  nuevo  y  nadie  me- 
jor que  usted  puede  traducirla  y  contestar- 
la.   (Saca  una  carta  que  da  a  Melgarejo.)  Sospe- 

cho  que  se  trata  de  ofrecerme  participa- 
ción en  una  fábrica  de  hielo... 
Melgare.  ¡  Justo  ! 

Salvador  Es  un  asunto  de  que  me  han  hablado  en 
otra  ocasión  y  que  no  me  conviene. 

Melgare.  Pues  ya  sé  lo  que  hay  que  contestar  : 
¡Ríen  de  glasé! 

Salvador  Me  parece  una  contestación  algo  fría. 

Melgare.   /  Naturéle ! 

Salvador  Pasaremos  al  despacho  y  allí,  con  toda  cal- 
ma,  escribirá  usted  y  firmaré  yo  luego. 
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Voy  a  darme  pisto  de  que  sé  una  barbari- 
dad de  francés. 

Melgare.   ¡  Muchas  barbaridades  ! . . . 

Salvador  En  seguida  volveremos  para  reanudar  la 
lección.  Por  aquí... 

Melgare.   (¡Yo  acabo  tirándome  por  una  fenétre!) 

Oh,  bien,  bien...  (Vase  con  don  Salvador  por  la 
derecha.) 


ESCENA  IV 

JULIA  y  PACA.  Después  REBOLLO.  Es  un  hombre  de  unos  treinta 
y  cinco  años.  Buena  figura  y  bien  vestido. 


Julia  ¡  Estoy  temblando  como  si  tuviera  azogue 

en  las  venas  ! 

Paca  (Sale  por  el  foro.)    Señorita...  En  el  recibi- 

miento hay  un  señor  que  a  toda  costa  quie- 
re hablar  con  usted. 

Julia  Pero,  ¿cuándo  ha  venido?...  No  he  oído 
el  timbre... 

Paca  Iba  a  empujar  el  botón  en  el  momento  en 

que  yo  abrí  la  puerta  para  bajar"  a  la  car- 
bonería. 

Julia         Y  ¿qué  quiere?  ¿Cómo  se  llama? 

Paca  Lo  que  quiere  ya  se  lo  he  dicho...  Hablar 

con  usted  a  toda  costa.  Se  llama  Rebollo. 
Julia         ¿Rebollo?  ¡  Cielos  !  Otro  pretendiente.  Lo 

conocí  el  verano  pasado  en  Miraflores.  Lo 

desengañé  y  ya  no  me  acordaba  de  él.  Dile 

que  se  vaya. 
Paca  Dice  que  no. 

Rebollo     (Sale  por  el  foro.)  Señora...  Son  dos  minutos. 

Paca  Ya  está  aquí.  (Es  una  lechuga.)  (Vase  foro.) 

Julia         Señor  Rebollo,  este  proceder... 

Rebollo  Usted  me  dijo  que  no  aceptaba  mi  amor 
porque  estaba  comprometida...  Ayer  me 
aseguraron  que  don  Salvador  ha  falleci- 
do y  ¡  aquí  estoy  yo  ! 

Julia  Le  han  engañado.  Don  Salvador  está  ahí 

dentro. 

Rebollo  El  que  me  lo  ha  dicho  es  persona  seria. 
Habrá  resucitado. 
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Julia 
Salvador 


Julia 
Rebollo 


Señor  Rebollo,  yo  le  suplico... 

(Sale  por  la  derecha.)     ¡  Es     Uíl    hombre  muy 

raro  el  tal  profesor  !  ¿Eh?  Este  caballe- 
ro... 

Este  caballero... 

(Aquí  de  mi  recurso  de  siempre.)    (A  don 

Salvador.)  Mesié... 

Salvador  (Este  tipo  me  escama.)  Julia,  ten  la  bon- 
dad de  pasar  a  tu  gabinete. 

Lo  que  mandes.  (Haciendo  mutis  por  la  izquier- 
da.)  (  ¡  Qué  día  !   ¡  Qué  día  !  )  (Vase.) 


Julia 


ESCENA  V 

REBOLLO  y  DON  SALVADOR.  Luego  MELGAREJO. 


Salvador  Señor  mío...  Le  exijo  que  me  explique  su 
presencia  aquí,  en  esta  casa. 

Rebollo  Mesié...  Ye  suí  en  ayán  d'asiráns,  e  yé  ne 
compran  pa  V español.  Ye  ne  parle  que 
fransé. 

Salvador  ¿Francés  dijiste?  Ahora  verás...  (Dirígese  a 
la  derecha.)  Señor  profesor...  Señor  profe- 
sor. . . 

Melgare.    (Sale  por  la  derecha.)   >Otra  cartita? 
Salvador  Este  caballero  no  sabe  una  palabra  de  es- 
pañol. 

Melgare.   ¡  Es  un  desgraciado  ! 

Salvador  Sólo  habla  francés.  Entiéndase  usted  con 
él.  Y  si  lo  que  dice  es  alguna  tontería,  le 
autorizo  para  que  lo  despida  con  cajas  des- 
templadas. Ahí  se  queda  usted  con  él.  (Vase 

por  la  derecha.) 

Melgare.  Vaya  usted  descuidado.  (María  Santísi- 
ma !  ¿Cómo  me  voy  yo  a  entender  con 
ese  hombre?) 

Rebollo  (Esta  vez  me  falla  el  recurso.  ¡  He  trope- 
zado con  uno  que  sabe  francés  !  ...) 

Melgare.  (No  rompe.  ;  Ah  !  Pues  yo  no  le  pregun- 
to.) 

Rebollo  (No  sé  qué  decirle.)  ¡Oh!  Lá,  la...  (Miran- 
do con  extrañeza  a  todas  partes.) 

Melgare.   Sí,  sí...  Líi,  la.   (Yo  también  solfeo.) 
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Rebollo 


Melgare. 
Rebollo 


Melgare. 


(Ea,  a  Roma  por  todo.  Yo  le  digo  que  me 
he  equivocado  de  piso.)  Ye  comprán  met- 
nán  que  y'eté  trompé  d'etach  et  ye  vus  pri 
de  m'  exquiser.  ¿Eh? 
/  Piscis ! 

¡Oh,  quel  fumiste!...  Ye  vus  an  priere, 
mesié . . .  Adié,  mesié . . .  Mesié . . .  (Sigue 
sin  fallarme  el  recurso.)  Mesié...   (Vase  por 

el  foro.) 

¡  Anda,  y  que  te  den  morcilla  !  No  le  he 
entendido  más  sino  que  venía  de  parte  del 
fumista.  ;  El  francés  de  viva  voz  no  me  ha 
entrado  nunca  ! 


ESCENA  ÜLTIMA 


MELGAREJO,  JULIA  y  luego  DON  SALVADOR. 


Julia  (Sale  por  la  izquierda.)  Caballero...  Es  nece- 
sario que  se  marche  usted  de  esta  casa 
inmediatamente.  Comprenda  el  compro- 
miso en  que  me  ha  colocado. 

Melgare.  Mi  intención  era  muy  distinta.  Todo  ha 
sido  obra  de  la  casualidad. 

Julia         Nada...    Su  proceder  no  tiene  disculpa. 

¿Por  qué  ha  cometido  usted  la  impruden- 
cia de  subir  a  esta  casa? 

Melgare.  Ya  lo  sabe  usted,  señora...  Porque  estoy 
enamorado  de  usted...  Sí;  yo  la  amo  a 
usted...  Y  no  me  cansaré  de  repetirlo... 
Yo  la  amo  a  usted... 

Salvador    (Que  habrá  salido  un  momento  antes  por  la  derecha.) 

;  Caracoles  ! 
Julia         ( ¡  Cielos  !  ) 

Melgare.  ( ¡  Rayos  !  )  (Alto  a  juüa.)  Primera  perso- 
na del  singular  del  presente  de  indicativo 
del  verbo  amar.  Y'éme.  La  primera  e  muy 
abierta...  Y'éme, 

Salvador  ¡  Basta  !  ;  Basta  de  lección  ! 

Melgare.  ¿Eh? 

Salvador  No  me  gusta  el  sistema  que  tiene  usted 

de  enseñar. 
Melgare.   Sistema  Ollendorff. 
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Salvador  ¡  Pues  no  me  gusta  !  ¿  Cuánto  gana  usted 
al  mes? 

Melgare,   (a  Julia.)    ¿Cuánto  gano  yo  al  mes?.  . 

¡Digo!  Cincuenta...  Cincuenta  pesetas. 

Salvador  Tome  usted...  (Saca  un  billete.)  El  mes  en- 
tero... Y  hágame  el  favor  de  no  volver  por 
esta  casa. 

Melgare.   Permita  usted  que  no  acepte... 
Salvador  O  se  las  guarda  usted  ¡  o  hay  un  conflic- 
to ! 

MELGARE.     ESO    SÍ    que    no.     (Guardándose  el  billete.)  (El 

susto  vale  más.)  Siento  mucho  que  mis 
servicios  no  les  hayan  convenido  a  uste- 
des. 

Salvador  ¡  De  ninguna  manera  ! 
Melgare.   Si  quiere  usted  que  le  recomiende  a  algún 
compañero. . . 

Salvador  ¡  No,  señor  !  ;  Aquí  no  se  aprende  ningún 
idioma  !  (a  Julia.)  ¿Lo  oyes  bien? 

Julia         Sí,  hombre.  No  te  sulfures. 

Melgare.  Y  ¿  qué  van  ustedes  a  hacer  cuando  vayan 
a  París? 

Salvador  ¡Nos  entenderemos  por  señas!  Conque... 
¡  largo  ! 

Melgare.  Ya,  ya  me  voy.  Permítame  usted  un  se- 
gundo.    (Al  público.) 

Aunque  te  ponga  el  amor 
en  un  lance  peregrino, 
puedes  salvarte,  con  tino, 
por  el  Sistema  Ollendorff, 


telón 


FIN  DEL  ENTREMÉS 
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COMO  REZAN  LAS  SOLTERAS  Monólogo 
en  verso  de  Ramón  de  Campoamor 

SISTEMA  OLLENDORFF     Entremés  de  Pérez 

Capo 
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PERSONAJES 


ADELA 
MARIANO 


Época,  actual.  — Lados,  del  actor 


Esta  obra  es  propiedad  de  los  autores,  y  nadie 
podra,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  represen- 
tarla en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales 
se  hayan  celebrado  o  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  So- 
ciedad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  del  cobro  de  los  derechos  de 
representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Nota  importante. —Las  empresas  que  pongan  en 
escena  este  diálogo  pagarán,  por  derechos  de  represen- 
tación, la  mitad  de  los  derechos  correspondientes  a  una 

comedia  en  un  acto. 


LA  CAJITA  DE  RAPÉ 


Sala  reducida  y  elegante,  con  puertas  al  fondo  y  lateral  izquierda  que 
sirve  de  entrada  a  la  alcoba.  En  segundo  término  derecha,  una 
ventana.  Velador  en  el  centro.  Dos  sillones  a  derecha  e  izquier- 
da en  primer  término.  Otros  muebles  adecuados. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  la  escena  muy  obscura.  Pausa.  Entran  por  el 
fondo  ADELA  y  MARIANO,  ambos  en  traje  de  novios.  (A  gusto 
de  los  actores.)  El  enciende  una  luz:  ella  queda  en  la  puerta,  si- 
mulando hablar  con  alguien  que  se  supone  fuera  de  escena. 


Adela        Sí,  mamá,  sí.  No  sufras...  No  llores...  Si 

sucediera  alguna  cosa  extraordinaria  ya 

te  llamaremos. 
Mariano     Lo  que  es  yo,  no  pienso  hacerlo. 
Adela        Disimula,  hombre.  ;  No  ves  que  la  pobre 

está  tan  afectada  ! 
Mariano    Es  que,  con  lo  que  le  has  dicho,  y  con  el 

genio  que  tiene,  es  capaz  de  pasarse  toda 

la  noche  haciendo  de  sereno. 
Adela        ¡Como  me  quiere  tanto,  la  pobre!...  Le 

sabe  mal  dejarme  sola. 
Mariano    ¡  Cómo  sola!   ¿  Es  que  yo  no  soy  nadie? 

¿  No  soy  tu  marido  ? 
Adela        Sí,  lo  eres,  desde  hace  pocas  horas.  Pero 

por  la  misma  razón... 
Mariano    Por  la  misma  razón,  no  quiero  centinelas 

de  vista.  Cierra,  cierra  la  puerta. 
Adela        (Va  a  cenaría.)  ¡  Adiós,  mamá,  adiós  !  ¡  No 

llores!...    ¡Que  yo   siempre   te  querré! 

Adiós.  (Cierra.) 


Mariano 

Adela 

Mariano 

Adela 
Mariana  ) 
Adela 
Mariano 

Adela 

Mariano 

Adela 


Mariano 

Adela 
Mariano 


Adela 
Mariano 


Adela 

Mariano 

Adela 


No  prodigues  tanto  el  cariño...  Que  yo  lo 
quiero  todo  para  mí. 

;  No  seas  tonto  !   ¡  Bien  sabes  lo  que  te 
quiero  !  ¡  Si  tú  me  quisieras  lo  mismo  !... 
¿Y  aun  lo  dudas?  ¡  Cuando  por  ti  he  he- 
cho el  más  grande  de  los  sacrificios  !... 
Oye.  ¿Qué  sacrificio  es  ese? 
¡  Dejar  de  fumar  en  pipa  ! 
¡  Qué  asco  !   ¡  Fumar  en  pipa  ! 
¡  No  sabes  tú  lo  que  es  cosa  buena  !  No 
hay  nada  más  delicioso. 
¡  Ni  lo  nombres  !  Acuérdate  que  es  la  úni- 
ca condición  que  te  impuse  para  dejarme 
conducir  al  altar. 

¡  Ya,  ya  !  Ya  lo  recuerdo.  ¡  Y  repito  que 
para  mí  esa  condición  es  el  más  grande 
de  los  sacrificios  ! 

¡  Valiente  sacrificio  !  Tener  en  la  boca  una 
chimenea...  que  ennegrece  la  dentadura... 
un  trasto  que  hace,  de  la  cara  de  los  hom- 
bres, fachadas  de  casas  antiguas  con  ca- 
nalón.. . 

¡  Qué  atrocidad  !  Lo  que  te  digo  es  que 
donde  esté  una  pipa  bien  aculotada... 
Te  ruego  que  no  hablemos  más. 
Dices  bien,  no  hablemos  más.    (Se  contem- 
plan amorosamente.  Por  fin  dice  él,  con  dulzura  :)    ¡  Yíl 

estamos  solos,  cielo  mío  ! 

¡  Ay,  sí  !  ¡  Ya  estamos  solos  ! 

Bien  nos  lo  han  hecho  desear.  Yo  creí  que 

no  se  marchaban  nunca  aquella  colección 

de  parientes,  amigos  y  demás  pelmazos 

que  han  asistido  a  la  boda...  y  que  no  han 

hecho  otra  cosa  que  molestar...  Sobre 

todo  a  mi...     (Sacándose  las  botas  y  poniéndose  las 

zapatillas.),  que  me  apretaban  las  botitas  de 
un  modo... 

Y  a  mí  el  corsé.  Voy  a  sacármelo. 
(Siguiéndola.)  Cuando  quieras... 
No...  ¡  Para  eso  no  necesito  ayuda!  Sal- 
go en  seguida.    (Mutis  a  la  alcoba.) 


ESCENA  II 

MARIANO. 


Mariano  ¡  De  primera  !  ;  Ahora  respiro  !  (Por  el  cal- 
zado.) ;  Yo  no  sé  porque  el  día  de  la  boda 
se  ha  de  estrenar  todo  !...  Bueno,  quiero 
decir  el  traje...  las  botas...  ;  sobre  todo  las 
botitas  !...  ¡Es  un  día  que  estorba  todo  ! 

(Sacándose  la  levita  y  poniéndose  un  batin  o  america- 
na.)   ¿  Eli  ?. . .  ¿  Qué  es  eStO  ?    (Metiendo  la  mano 

en  el  bolsillo.)  ¡  Pero  si  es  la  pipa  !  ¡  Lo  que 

aborrece  mi  mujer  !  (Contemplándola  con  ilu- 
sión.) ¡  Qué  hermosa  es  !...  Me  refiero  a  la 
gipa...  Y  a  la  mujer  también...  La  verdad 
es  que  he  tenido  gusto  ...  ¡  Hay  que  ver  a 
mi  Adelita  !...  ¡  Es  de  cerezo  !  Me  la  rega- 
ló un  amigo,  después  de  usarla,  y  ahora 
me  refiero  a  la  pipa,  naturalmente.  Le  hice 
cambiar  el  ámbar  de  la  boquilla  y  quedó 
perfecta...  ¡Buena,  pero  buena  pipa  !  No 
puedo  resistir  más.  Yo  la  enciendo.  (Lo 
hace.)  Adela  me  ha  prohibido  fumar,  pero 
¿quién  resiste  la  tentación?  Es  el  único 

vicio  Conocido  que  tengO.     (Se  sienta  y  fuma.) 

Para  el  buen  fumador  no  hay  nada  como 
el  tabaco.  El  humo  que,  formando  capri- 
chosas figuras,  sube  por  el  espacio,  es  la 
novela  de  la  vida.  Ahora  mismo,  entre  es- 
tas nubes  que  lanzo,  veo  las  escenas  de  fe- 
licidad que  me  aguardan  en  los  brazos  de 

mi  Adela.  (Fumando  siempre  y  lanzando  bocana- 
das de  humo.)  Veo,  entre  las  espirales  del 
humo,  dos  hermosos  angelitos,  vivos  re- 
tratos de  una  adorada  mujer,  que  sonrien- 
tes me  tiran  besos  con  las  puntitas  de  los 
dedos.  Veo  un  cielo  divino...  Veo  los  cam- 
pos en  eterna  primavera...  ¡  Veo  que  viene 
mi  mujer...  y  si  me  pilla  fumando  tene- 
mos un  disgusto  horrible!  ¿Dónde  es- 
condería VO  este  Chisme?...  Aquí.  (Escon- 
diéndola debajo  del  sillón,  a  tiempo  que  llega  Adela.) 
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ESCENA  III 

MARIANO  y  ADELA,  que  luce  una  bata  elegante  y  vaporosa* 


Adela        (Tosiendo.)  ¡  Uf  !...  ¡  Qué  olor  a  tabaco  ! 
Mariano    ( ;  Ya  lo  notó  !  ¡  Ya  lo  notó  !  ) 
Adela        ;  Tú  has  fumado  ! 

Mariano  ;  Yo  !  ¿Yo  fumar,  Adela  mía?  Cuando  sa- 
bes que  te  he  prometido... 

Adela        ¿Pues  y  este  olor?...  ¿Y  este  humo? 

Mariano  Debe  ser  el  vecino  del  piso  quinto.  Como 
es  pintor  y  esos  artistas  no  pueden  pintar 
sin  tener  el  cigarro  en  la  boca... 

Adela        Oye...  ¿y  pinta  a  las  doce  de  la  noche? 

Mariano  Verás...  Pintar  precisamente,  no:  pero 
fumar,  bien  puede  ser.  Muchas  noches  le 
he  visto  fumar,  apoyado  en  la  ventana, 
como  buscando  inspiración. 

Adela  Pero...  el  humo  no  baja,  sube,  y  habitan- 
do el  pintor  el  quinto  piso  y  nosotros  el 
principal,  no  comprendo... 

Mariano  (  ¡  Cualquiera  se  la  da  a  ésta  !  )  Se  com- 
prende. El  humo  sube  o  baja,  según  la  ca- 
lidad del  tabaco...  Lo  natural  es  que  suba> 
pero  si  es  tabaco  malo...  como  pesa... 
baja.  ¿Me  entiendes? 

Adela  ¡  Demasiado  que  te  entiendo  !  ;  Mariano, 
tú  has  fumado  ! 

Mariano    ;  Claro  que  he  fumado  ! 

Adela        ¿Luego  lo  confiesas? 

Mariano  He  fumado,  hace  tiempo.  Pero  desde  el 
momento  que  te  prometí  no  hacerlo  más, 
no  he  comprado  ni  una  cajetilla. 

Adela  ¡  No,  no  es  eso  l  Ahora  mismo  has  fuma- 
do. No  puede  engañarme  el  olor. 

Mariano  Te  digo  que  no.  ¡  Mira,  regístrame  !  ;  A 
ver  si  me  encuentras  la  pipa  ! 

Adela        (Con  mimo.)  ;  Mariano,  tú  no  me  quieres  ! 

Mariano  ¡  Que  no  te  quiero  !  ;  Eso  me  dices  !  ;  Eso 
dudas  !  ¿No  recuerdas  los  pares  de  botas 
que  yo  he  estropeado,  paseando  arriba  y 
abajo  de  la  calle  de  Alcalá,  para  hacerte  el 
amor?  ¡  No  te  constan  los  constipados  que 
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he  cogido  por  haber  perdido  las  noches 
debajo  de  tu  balcón  de  la  calle  de  San  Ro- 
que?... ¡Tú  no  calculas  las  docenas  de 
cuellos  de  camisa  que  he  desplanchado, 
bailando  el  valz  contigo  en  el  Centro  Bur- 
galés  !...  ¡Tú  no  recuerdas  las  entradas 
de  cine  que  he  pagado  por  ti  y  por  tu  má- 
dre!... 

Sí,  sí,  todo  lo  recuerdo,  pero  este  humo... 
Este  humo  tiene  que  haber  entrado  por  la 
ventana.  Este  humo...  Aguarda,  no  te 
muevas.  Voy  a  ver  de  donde  viene.  ( ¡  Lo 
que  voy  es  a  tirar  la  pipa,  porque  si  la  en- 
cuentra voy  a  tener  que  confesar  la  ver- 

Qad  !...)  (Coge  la  pipa  disimuladamente  y  se  va  por 
el  foro.) 

ESCENA  IV 

ADELA. 

Adela  ¿Te  figuras  que  a  mi  me  la  das?  ¡Ahora 
has  ido  a  esconder  la  pipa  !  ¡  Cómo  que  no 
he  visto  que  la  escondías  debajo  del  si- 
llón... La  verdad  es  que  a  mí  no  me  sabe 
mal  que  fume,  no.  Lo  que  me  sabe  mal  es 
que  mienta,  que  me  engañe  tan  pronto. 
Yo,  al  hacerle  jurar  que  no  fumaría  más, 
fué  únicamente  con  la  intención  de  ver  si 
por  mí  era  capaz  de  sacrificarse  en  lo  que 
más  estima.  Quería  convencerme  de  que 
yo  era  la  preferida  en  todo.  Pero  ahora 
veo  que  me  engañaba,  que  el  tabaco  pue- 
de más  que  su  mujer.  Voy  a  darle  una 
lección.  Todo  lo  tengo  preparado.  ¡  Ya 
verá  la  que  le  espera  ! 

ESCENA  V 

ADELA  y  MARIANO. 

¡Mariano  (  ¡  He  echado  más  humo  en  dos  minutos 
que  en  tres  semanas  un  quinqué  de  pe- 
tróleo con  el  tubo  roto  !  ) 


Adela 
Mariano 
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Xo  eres  mi 
i  mi  vida? 
soy  todo  eso  que  tú  dices.  Pero 

Por  ventura  no  estamos 


Adela  (Ya  está  aquí.  ¡Veremos  qué  se  le  ocurre 
ahora  !  ) 

Mariano  Chica,  tenías  razón  :  no  era  el  pintor  quien 
fumaba,  no,  eran  unos  golfillos  que  habían 
encendido  en  la  calle  la  paja  de  un  jergón 
viejo. 

Adela        (  ¡  No  estás  tú  mal  jergón  !  ) 

Mariano    ¿Te  convences,  vida  mía? 

Adela        ¡Qué  remedio!  Si  tú  lo  dices...  (Fingiendo 

tristeza.) 

Mariano    Créeme,  es  la  pura  verdad...  ¿Pero  qué  te 
pasa?   ¿Parece  que  te  has  puesto  triste? 
Adela        ¿Yo,  triste? 

Mariano  Sí  ;  en  tu  carita  preciosa  veo  alguna 
nube  que  yo  disiparé  a  fuerza  de  besos... 

Adela        ;  Eh...  quietecito  ! 

Mariano    ¿Pero  cómo  se  entiende?... 

mujer?    ¿La  ilusión  de  toda 

Adela        Sí,  sí, 

ahora...  " 

Mariano    ¿Ahora,  qué?...  ¿ 

SOIOS?    (Sentándose  a  su  lado.) 

Adela        Sí,  pero... 

Mariano    Pero  ¿qué?  ¡  Termina  de  una  vez  ! 
Adela        ¿Tú  me  quieres? 
Mariano    ¿Aun  lo  dudas?  ¡  Cuando  por  ti  !... 
Adela        ¡  Sí,  has  dejado  de  fumar  en  pipa  ! 
Mariano    Ni  fumaré  jamás.  Lo  juro,  por  ...por  la 

salud  de  mi  suegra. 
Adela        (¡  Embustero  !) 

Mariano  Todo  por  ti.  (Pa  usa  corta.)  ¿  Pero  qué  te 
pasa?  ¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  te  entriste- 
ces de  ese  modo  ? 

Adela  Porque...  en  ese  mismo  sacrificio  que  has 
hecho  está  mi  mal. 

Mariano    ¡  No  comprendo  ! 

Adela        Verás,  yo  traté  de  ponerle  a  prueba. 
Mariano    ¿A  prueba  de  qué? 

Adela  A  prueba  de  que,  figurándome  que  tú  no 
tendrías  suficiente  fuerza  de  voluntad 
para  contenerte  de  fumar,  yo  hallaría  dis- 
culpa. 
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Mariano    ¿De  qué? 
Adela        De  mi  defecto. 
Mariano    ¿Defecto,  dices? 

Adela        Defecto  o  vicio,  como  quieras  llamarlo  ; 

pero  se  trata  de  una  cosa  que  no  puedo 

remediarla. 
Mariano    ¿  Eh  ? 
Adela        ¡  Cómo  lo  oyes  ! 

Mariano  (¡  Válgame  San  Cornelio  !)  ¿  Y  ahora  me 
sales  con  esa? 

Adela  Como  no  quiero  engañarte,  te  lo  digo.  Ya 
ves  que  soy  franca. 

Mariano  Gracias  por  la  franqueza...  ¡  Pero,  según 
sea  ese  vicio  o  defecto,  es  posible  que  no 
lleguemos  a  tiempo  ! 

Adela  A  tiempo,  si.  Porque  total,  hace  pocas 
horas  que  nos  hemos  casado. 

Mariano  Es  que  con  medio  minuto  que  llegues  tar- 
de a  la  estación,  es  lo  suficiente  para  que 
se  te  escape  el  tren.  ¡  Vamos,  habla  !  Di- 

me...    ¿qué  VÍCÍO  es  ese?    (Con  mucho  miedo.) 

;  Sudo  como  un  colador  !  ¡  Habla,  Adela  l 
Adela         Es  que  me  da  un  poco  de  vergüenza. 
Mariano    Mira,  deja  la  vergüenza  a  un  lado.  Habla. 
Adela        Pues...   no,   no.   No  puedo  decirlo.  No 

puedo. 

Mariano    Haz  un  esfuerzo...  ;  Si  tardas  más  yo  me 

congestiono  ! 
Adela        Pues  es... 
Mariano    ¡  Venga  ! . . . 

Adela        Es  que...  me  gusta  mucho  tomar  rapé. 

Mariano    (Levantándose  de  pronto.)  ¡  Qué  atrocidad  ! 

Adela        Ya  me  lo  figuraba  que  no  te  agradaría. 

Mariano    ¡  Una  nariz  tan  bonita  como  la  tuya!... 

¡Porque  tu  tienes  una  nariz  preciosa!  .. 
¡  Y  llenarla  de  rapé  !  ¡  Qué  porquería  ! 

Adela  ;  Pues  no  puedo  remediarlo,  ya  te  lo  he 
dicho.  Es  una  costumbre  que  no  hay 
quien  me  la  quite.  Por  eso  deseaba  que 
tú  no  pudieras  prescindir  de  fumar  en 
pipa.  De  esa  manera,  tu  vicio  disculpaba 
el  mío. 

Mariano    ¡  Eso  es  !  Y  entre  los  dos  no  ganábamos 
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para  tabaco...    ¡  Si  que  estamos  lucidos  ! 
Adela        (¡  Y  se  lo  ha  creído  !) 
Mariano    ¿  De  manera  que  tú  ? . . . 
Adela        Mira,  aquí  tengo  la  caja  llena  de  rapé 

(Mostrándosela.)  ¿Quieres? 

Mariano    ¡  No  !  ¡  Eso  nunca  !  ¡  Y  ahora  menos  que 

nunca ! 
Adela        ¿Por  qué? 

Mariano    Porque  me  has  hecho  perder  todas  mis 

ilusiones. 
Adela        No  hay  para  tanto. 

Mariano  ¿Que  no,  dices?  Hay  para  eso  y  mucho 
más.  Una  mujer  joven  y  bonita...  ¡  toman- 
do rapé  !  Si  eso  no  lo  gastan  más  que  las 
beatas  y  los  notarios  viejos.  ¡  Nunca  lo 
hubiera  pensado  !  ¡  Es  horrible  !  (Sentándose 

lejos  de  Adela.) 

Adela        (¡  No  creí  que  le  hiciese  tanto  efecto  !) 

(Acercándose  a  Mariano.)     j  No    te  incomodes, 

Marianito  mío  ! 
Mariano    ¡  Qué  olor  !  ¡  Uf  ! 

Adela        Yo  no  tengo  la  culpa.  Desde  muy  joven 

padecía  de  la  cabeza. 
Mariano    ¿Ah,  también  loca? 

Adela  Quiero  decir  que  padecía  de  fuertes  ja- 
quecas. Había  probado  todos  los  reme- 
dios que  anuncian  los  periódicos,  pero  nin- 
guno me  hacía  efecto.  Mi  tía  Robustiana 
me  dijo  que  tomara  rapé.  Lo  hice,  y  a  los 
pocos  días  estaba  curada.  Siempre  que 
me  repetía  el  dolor,  repetía  el  rapé.  De 
la  necesidad  nació  el  placer  y  del  placer 
una  irresistible  pasión. 

Mariano  ¡  Y  en  esta  pasión  he  sido  yo  el  crucifi- 
cado ! 

Adela  Tú  te  has  podido  abstraer  de  fumar,  se- 
gún dices.  Yo,  por  más  que  lo  intento, 
no  puedo  de  ninguna  manera  abandonar 

mi  Cajita  de  rapé.     (Tomándolo  con  fingimiento.) 

Mariano    ;  Si  que  estamos  lucidos  !  (Se  sientan  cada  uno 

en  un  sillón.) 

Adela        (¡  La  caja  que  me  ha  dejado  mi  tía  Ro- 
bustiana ha  producido  el  gran  efecto  !  ) 
Mariano    (¡  Y  con  qué  adoración  contempla  la  caja  I) 
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ADELA  (¡  A  Ver,  qué  dirá  !)  (Tomándolo  con  fingimiento.)* 

¡  Oh,  qué  delicia  ! 
Mariano    ¡  Duro  !  ;  Duro  ! 

Adela  (Repitámoslo.)  ¡  Qué  placer  !  ¡  No  hay 
otro  igual  ! 

MARIANO  ¡  EstO  es  horrible  !  (Se  levanta,  da  media  vuelta 
al  sillón  y  se  sienta  de  nuevo.)   ¡  Que  raro  !   ¡  N¿> 

estornuda!  ¿Cómo  puede  ser?  ¡Si  esto 
fuera  una  martingala  !.. .  ¡Tendría  gra- 
cia !...  ¡  Voy  a  hacer  la  prueba,  a  ver  !... 

Adela        Te  digo  que  no  hay  nada  como  el  rapé. 

Mariano  (¡  Nada,  que  no  estornuda  !)  ¿Pero  es  tan 
bueno  como  dices? 

Adela        Exquisito.  ¿Quieres  probarlo?  (Ofreciéndole 

la  caja.) 

Mariano  Sí  que  voy  a  probarlo.  A  veces  quien 
sabe...  las  cosas  que  más  despreciamos. 
(Fingiendo  tomar  un  polvo.)  ¡  Caramba  !  ¡  Ca- 
ramba !  Esto  resulta  muy  agradable... 
muy  incitante...   muy...   ¡atxís!...  (Estor- 


Adela 

Mariano 
Adela 

Mariano 


Adela 
Mariano 


Adela 

Mariano 

Adjsla 

Mariano 

Adela 
Mariano 


nudando  fingidamente.) 

¡  Ya  podías   volver   la  cara   hacia  otro 
lado  ! 
¡  Atxís  ! 

¡  Jesús  !  ¡  Pareces  una  regadera  !  (Separán- 
dose.) 

¡Eso  es  poco!...  ¡Una  manga  de  riego, 

SÍ  !  ¡  Atxís  !  ¡  Atxís  !  (Siempre  fingiendo  que  toma 
rapé.) 

¡  Jesús  !  ¡  Jesús  ! 

Gracias.  Chica,  tenías  razón,  esto  es  de 
primera...  Nunca  hubiera  dicho  que  el 
rapé  fuera  una  cosa  tan  agradable,  tan 
deliciosa,  tan...  ¡atxís!  Permíteme  que 
repita. 

(¡  Pobre  de  mí  !  ¡  En  el  pecado  voy  a  lle- 
var la  penitencia  !...) 
(¡  La  cosa  marcha  !)  ¡  Atxís  ! 
¡  Pero  no  estornudes  tanto  ! 
Es  que  estornudo  por  los  dos.  Como  he 
notado  que  tú  no  lo  hacías. 
(¡  Me  cogió  !  ¡  Valiente  descuido  !) 
No  te  privaré  nunca  de  él,  porque  veo  que 
tenías  razón.  ¡  No  hay  nada  como  el  rapé  ! 
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Ahora  sí  que  renuncio  a  la  pipa,  para 
siempre. 

Adela  No,  esposo  mío,  no.  ¡  Fuma,  fuma  cuanto 
quieras,  pero  por  Dios  no  tomes  más 
rapé  ! 

Mariano    ¿Por  qué? 

Adela  Porque  sólo  lo  gastan  las  beatas  y  los 
notarios  viejos. 

Mariano    Eso  es  lo  que  decía  yo  antes,  pero  ahora...  . 

Adela        Ahora  lo  digo  yo. 

Mariano    Pues  es  raro,  porque  tú... 

Adela  Yo...  yo...  ¿cómo  quieres  que  te  lo  di- 
ga?... Perdóname...  (Arrodillándose  de  pronto  a 
sus  pies.) 

Mariano    ¿Otro  vicio? 

Adela  Ni  otro,  ni  éste.  Te  he  mentido  fingiendo 
una  cosa  que  para  mí  resultaba  un  ver- 
dadero sacrificio. 

Mariano    ¿Qué  cosa? 

Adela        Tomar  rapé. 

Mariano  ¿Pero  y  esa  caja?  ¿De  dónde  la  has  sa- 
cado ? 

Adela  Es  de  mi  tía  Robustiana.  Me  la  ha  dejado 
para  representar  la  comedia  con  toda  pro- 
piedad de  detalles. 

Mariano  Pero  se  te  olvidó  el  detalle  de  estornudar, 
y  eso  es  lo  que  te  ha  vendido...  ¿De  modo 
que  ya  puedo  fumar? 

Adela  Todo  lo  que  quieras,  que  yo  nunca  he  de 
decirte  nada. 

Mariano    Ni  yo  dejaré  de  quererte. 

Adela  Ahora  sí  que  soy  feliz...  ¡Qué  contenta 
estoy!...    ¡Qué  alegría   más...  más...! 

(Mirándole  con  ñjeza.) 

Mariano  Más  alegre...  ¿verdad?  A  mí  también  se 
me  ha  quitado  un  peso  de  encima.  Al  pen- 
sarlo todavía  SUdo.  (Pasándose  la  mano  por  la 
frente.) 

ADELA  ¡  Pobre  de  mí  !    (Levantándose  y  llorando  ;  se  deja 

caer  en  el  sillón  de  la  izquierda.)    ¡  Pobre  de  mi  ! 

Mariano  ¿Qué  te  pasa,  Adelita?  (Corriendo  a  su  lado.) 
Adela        ¡  Que  soy  muy  desgraciada  ! 

MARIANO      ¿Pero  qué  tienes?    (Arrodillándose  cerca  de  ella.) 

Adela        Que  yo...  no  lo  había  notado,  que  yo  no 


lo  había  visto...  que  yo  me  moriré...  que 

tú  te  quedarás  viudo. 
Mariano    Claro  que  sí. 
Adela        ¿Luego,  lo  deseas? 

Mariano  ¡  No,  mujer,  no  !  Pero  si  tú  te  mueres,  lo 
natural  es  que  yo  me  quede  viudo...  y  si 
yo  soy  el  difunto,  la  viuda  serás  tú. 

Adela        No.  Yo  me  moriré  primero,  yo. 

Mariano    Eso  es  difícil  saberlo. 

Adela        Estoy  segura. 

Mariano    ¿Por  qué? 

Adela        ¡  Porque  tienes  la  punta  ! 

Mariano    ¿  ¡  Qué  punta  !  ? . . . 

Adela        En  la  cabeza.  El  pelo  en  la  frente  te  hace 

punta.  Ven.  (Levantándose  y  poniéndole  frente  al 
espejo.)    ¿  Lo  VeS  ? 

Mariano  ¿Ya  los  que  les  hace  punta,  no  se  mue- 
ren? 

Adela        Eso  dicen. 

Mariano    ¿Y  a  los  que  les  hace  gancho? 

Adela        No  lo  sé. 

Mariano  Verás  como  lo  arreglamos  todo.  Yo  tam- 
bién he  oído  decir  que  el  que  en  la  noche 
de  novios  apaga  la  luz  es  el  primero  que 
se  muere. 

Adela        ¡  También  es  cierto  ! 

Mariano    Pues  bien.  La  luz  la  apagaré  yo. 

Adela        No,  no.  No  lo  quiero. 

Mariano  ¿Porqué? 

Adela  Porque  entonces  la  viuda  sería  yo,  y  una 
viuda  es  como  un  cómoda  de  saldo  :  todo 
el  mundo  le  pone  faltas. 

Mariano  No,  mujer.  Así  partiremos  la  diferencia  y 
una  cosa  compensará  la  otra. 

Adela        Yo  te  diré  lo  que  debemos  hacer. 

Mariano    Di  lo. 

Adela  La  luz  la  apagaremos  los  dos  de  un  solo 
soplo,  y  sea  lo  que  Dios  quiera.  ¿Te  pare- 
ce bien? 

Mariano  Conforme. 


Fantasía  no  derroches 
y  no  temas  a  la  suerte. 
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(Colocan  la  luz  en  la  mesa  del  centro,  y  cogiéndose 
del  brazo,  soplan  a  la  vez.) 

Adela  Una,  dos...  Soplemos  fuerte. 

(Queda  la  escena  a  obscuras,  como  al  empezar  la 

obra.) 

Mariano       ¡  Qué  obscuridad  ! 

Los  dos        (En  voz  baja.)  Buenas  noches. 


TELÓN 


TEATRO  FACIL 

ADMINISTRACIÓN     DE     TEATRO  MUNDIAL 

Calle  de  San  Pablo,  21  -  BARCELONA 


CARTAS  DE  NOVIOS      Diálogo  en  prosa  de 

Enrique  Arroyo 

COMO  REZAN  LAS  SOLTERAS  Monólogo 
en  verso  de  Ramón  de  Campoamor 

SISTEMA  OLLENDORFF     Entremés  de  Pérez 

Capo 

LA  CAJITA  DE  RAPÉ     Entremés  de  los  seño- 
res Millá  y  Arroyo 


PESCADORES  DE  CAÑA 


Pescadoras  He  caita 

DIÁLOGO  EN  PROSA 

ORIGINAL  DE 

A.  Mundet  Alvarez 


BARCELONA 
88TABLBCIMI3NT0  TIPOeRÍFICO  DB  FÍLH  03T4 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 
1914 


PEESOISTAJES 


SILVANO  CHAVETA 
ANICETO  MOLLEJA 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor.— Nuestros  días 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie 
podra,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  represen- 
tarla en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales 
se  hayan  celebrado  o  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  So- 
ciedad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  del  cobro  de  los  derechos  de 
representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Nota  importante.— Las  empresas  que  pongan  en 
escena  este  diálogo  pagarán,  por  derechos  de  represen- 
tación, la  mitad  de  los  derechos  correspondientes  a  una 
comedía  en  un  acto. 


ACTO  UNICO 


Un  islote  en  un  río.  La  escena  cortada  en  talud  muy  pronunciado,  casi 
en  pico  y  coronada  de  arboleda.  Una  escalera,  labrada  en  la  roca 
del  islote  baja  hasta  el  agua.  A  la  derecha,  la  ribera,  y  la  otra 
orilla  del  río  a  la  izquierda,  orlada  de  rosales  y  arbustos.  Ama- 
nece. 


ESCENA  PRIMERA 

SILVANO  y  ANICETO. 

(Al  levantarse  el  telón,  Silvano  aparece  en  el  agua,  con 
el  calzón  remangado,  el  bote  de  los  gusanos  colgado  al 
cuello,  y  de  un  brazo  el  cesto  destinado  a  la  pesca.  En 
el  lado  opuesto,  Aniceto,  vuelto  de  espaldas.  Ambos  ti- 
ran varias  veces  sus  aparejos.) 

Aniceto     No  pican.  Creo  que  debo  hundirme  más. 

(Advirtiendo  a  Silvano.)      ¿Qué  Columbro  en  la 

penumbra?  \  Un  rival  ! 
Silvano  (Advirtiendo  su  presencia.)  Si  mis  lentes  no  me 
engañan,  estoy  mirando  a  un  verdadero 
pescador.  ¡  Polaina  !  mal  negocio.  Y  mi 
Casimira  que  sólo  espera  a  que  el  sol  sea 
dado  a  luz,  cuando  la  fiera  de  su  tío  está 
ausente.  (Vuelve  a  pescar.)  Me  daré  otra  vez 
un  aire  de  imbécil.  ¡  Qué  estúpido  es  el 
aire  !  por  poco  me  arroja  el  sombrero  al 

agua.    (Se  afirma  el  sombrero.) 

Aniceto  ¡  Por  vida  de  los  barbos  !  Ese  barbo...  ese 
bárbaro  enturbia  la  cristalina  onda  de 
mis  aguas.   (En  alta  voz.)  ¡  Eh,  amigo  ! 
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Silvano      ¿Qué  tal?  ¿Va  bien  la  pesca? 

Aniceto  Por  una  de  aquellas  raras  y  extraordina- 
rias casualidades,  ¿sería  usted  sonám- 
bulo? 

Silvano       ¿Es  a  mi?    (Marcando  las  sílabas.) 

Aniceto      ¡  Sí  señor  !   (Idem,  ídem.) 

Silvano      Me  entusiasma  la  salida  del  sol. 

Aniceto  ¡  Vaya  una  salida  !...  Prevengo  a  usted 
que  invade  mis  aguas  jurisdiccionales. 

Silvano  ¿  Es  de  su  propiedad  de  usted  este  inmue- 
ble? 

Aniceto  Propiamente  propietario  de  esta  propie- 
dad, no  lo  soy,  pero  es  terreno,  digo,  agua, 
que  he  preparado,  durante  tres  días,  para 
la  pesca,  y  como  llevo  sembrado  más  de 
media  arroba  de  trigo,  opino-  que  la  cose- 
cha me  pertenece. 

Silvano  Pero  ¿ha  imaginado  usted  que  aquí  nace- 
rá el  trigo? 

Aniceto  Aclaremos  :  trigo  cocido  con  almejas,  para 
pescar  las  carpas. 

Silvano  Gracias,  hombre  inteligente,  pescador  in- 
signe. ¿Conque  así  se  atrae  a  las  carpas? 
;  Y  yo  que  aún  he  de  pescar  mi  estreno ! ... 

Aniceto  ¿Por  qué  se  empeña  usted  en  pescar  tan 
lejos  ? 

Silvano      (Parece  que  no  quiere  alejarse  de  aquí... 

¡  Polaina  !  Si  es  vecino  de  la  fiera  del  rama- 
je verde,  sorprenderá  la  señal  que  ha  de 
hacerme  Casimira  y...  casi  miro  mi  ne- 
gocio en  el  agua.)  <Se  agacha  hasta  mojarse  las 
posaderas.) 

Aniceto  (A  ver  si  le  despacho.)  Oiga  usted,  amigo 
y  co- pe  se  ador  mío  :  allá  abajo,  en  aquel 
recodo  del  islote,  se  halla  la  pesca  tan 
abundante,  que  no  hay  más  que  echar  e! 
anzuelo  y  \  zás  !  los  barbos,  las  truchas  y 
las  anguilas  se  suceden  sin  interrupción. 

Silvano  ¿Conque  se  suceden,  eh?  ¡No  es  mala 
ocurrencia  !  No  quiero  que  se  prive  usted, 
por  mí,  de  esa  nueva  pesca  maravillosa... 
i  Márchese  usted  al...  recodo  ! 

Aniceto  (Amparémonos  del  hechicero  arte  de  1* 
melodía.  Voy  a  cantarle  una  canción  ame* 


na...  A  ver  si  se  marcha  por  no  oirme.) 

(Caata.) 

Cuando  Fernando  séptimo 

llevaba  paleto. . . 
Cuando  Fernando  séptimo 

llevaba  paletó... 
Cuando  Fernando  séptimo,  etc. 
(Hablado.)  (Si  parece  que  más  bien  le  divier- 
te... Probaré  este  otro.)  (Canta.) 
París  se  enciende, 
se  enciende  París... 
París  se  enciende, 
se  enciende  París... 
París  se  enciende... 

SlLVANO        (Muy  alegre,  acompañando  la  canción.) 

se  enciende  París... 
París  se  enciende, 
se  enciende  París... 
París  se  enciende... 

(Palmotea  gozoso  y  prosigue  cantando,  por  momentos 
más  alegre,  como  Aniceto  más  furioso.  Por  fin  cesa 
Aniceto  de  cantar,  reprimiendo  su  enojo,  y  Silvano  tam 
bien  deja  de  cantar.)    Está  USted  muy  alegre. 

¿  Qué  le  sucede  a  usted  ? 

Aniceto  Un  deseo  vehementísimo  de  distraer  a 
usted,  para  que  no  se  separe  usted  de  mi 
lado.  Por  eso  canto. 

Silvano     Sí,  sí,  cante  usted,  pues  eso  me  distrae. 

Aniceto  (Y  yo  que  deseaba  aburrirle  !)  (Saca  la  ciga- 
rrera, y  Silvano,  con  la  mayor  tranquilidad,  coge  un 
cigarro.) 

Silvano  Buenos  cigarros.  ¿De  dónde  los  saca  us- 
ted? 

Aniceto  De  donde  usted  los  saca  :  de  mi  ciga- 
rrera. 

Silvano     ¡  Pues  es  verdad  ! 

Aniceto     (Este  truchimán  no  quiere  dejarme  solo. 

Si  pudiera  asustarle...)  (Mirando  como  asusta- 
do a  lo  lejos  y  gritando:)  ¡  Ay  !  ¡  Ay  !  que  viene 
hacia  aquí...  que  viene... 

Silvano     ¿Qué  viene,  el  toro?... 

Aniceto     Peor...  peor  que  un  toro... 

Silvano     (Alarmado.)   ¿Dos  toros?... 

Aniceto     Más...  más... 
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Silvano     ¿Más  de  dos  toros?... 

Aniceto  Más...  más  valiera...  ;  El  que  se  acerca 
es  un  loco...  un  loco  pasional  y  poeta! 

Silvano  ¿Aquel  loco  pasional  y  poeta  fugado  del 
manicomio,  y  que  anda  repartiendo  mor- 
discos, hecho  una  fiera? 

Aniceto  El  mismo...  el  mismo  que  viste  y  muer- 
de...   que    viste    V    Calza.    (Fingiendo  pánico.> 

¡  Sálvese  usted,  amigo  ;  sálvese  usted  ! 
Silvano     ¿De  qué  modo? 

Aniceto  Apretando  a  correr.  Usted  ignora  que  ese 
infeliz  entra  en  arrebato  a  la  vista  de  un 
sombrero  puntiagudo,  desde  que,  separada 
de  su  mujer,  advirtió  que  el  seductor  usa- 
ba un  sombrerito  como  ese  que  usted  se 
gasta. 

Silvano  ¡  Bah  !  Tengo  buenos  puños  y  ningún  cui- 
dado' me  dan  los  locos...,  a  los  que  pronta 
hago  entrar  en  razón...  (Mostrando  sus  puños.) 
No  temo  a  nada  ni  a  nadie  ;  es  decir,  sí  : 
hay  una  cosa  que  me  imprimiría  la  veloci- 
dad de  un  aeroplano. 

Aniceto     ¿Y  qué  motor...  y  qué  motivo  es  ese? 

Silvano      (Casi  temblando.)  ¡  Los  perros  rabiosos  ! 

Aniceto  (Dando  un  salto  atrás.)  ¡  Los  perros  rabiosos  t 
¡  No  me  hable  usted  de  eso,  se  lo  suplico  ; 
no  me  hable  usted  de  éso  ! . . .  (x\hora  sí' 
que  te  largarás.) 

Silvano      ¿Qué  le  sucede  a  usted? 

Aniceto  Los  médicos  me  aseguran  qué  estoy  com- 
pletamente curado...  pero  en  cuanto  lo  re- 
cuerdo, me  ataca  no  sé  qué  cosa...  no  sé 
qué  cosa...  y  se  me  traba...  sé  me  traba... 
se  me  traba...  se  me  traba  la  lengua... 

(Dando  chasquidos  con  la  lengua  contra  el  paladar.) 

¡  Pensar  que  la  mordedura  de  uii  animal 
tan  noble. . .  basta  para  dejar  a  un  hombre 

eñ  táll  mal  estado  !...  (Remangándose  y  mos- 
trando el  brazo  desnudo.)  Mire  usted,  mire  us- 
ted esta  pequeña  cicatriz.  Apenas  se  ve. 

Silvano     Sí,  sí ;  ya  la  veo. 

Aniceto     (Sujetándole,  furioso.)   ¡Mírela  usted  ! 

SILVANO        (Procurando    desasirse.)     ¡  Si    lá    veo  ftéHFétítá* 

mente  ! 
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Aniceto 

Silvano 
Aniceto 
Silvano 

Aniceto 
Silvano 

Aniceto 
Silvano 
Aniceto 


(Reteniéndole.)  Hice  mal  en  venir  al  río :  ya 
lo  comprendo  :  pero  la  pesca  me  atrae,  me 
seduce,  me  domina,  me  subyuga,  me  arre- 
bata, me  fascina... 

(Temblando.)  Me  mo...  me...  mo...  me... 
mo... 

(Fingiéndose  rabioso.)  ¡  Ah  !  ¿me  ha  llamado 
usted  memo  ?  ¡  le  morderé  ! 

(Siempre  temblando.)  No...  SI  digO...  qUC. 
me...    mO. ..      (Nueva    amenaza    de   Aniceto.)  me 

molesta  usted,  apretando  tan  fuerte  el 
brazo. 

Esa  disculpa  no  me  satisface...  ¡Quiera 
morder  !   (Amenazando.)   ¡  Quiero  morder  ! 
(¡  No,  pues  a  mí  no  me  muerdes  tú  !  (Huye 

despavorido.) 


ESCENA  II 

ANICETO 

(Solo  y  riendo.)  j  Se  marchó,  por  fin  !  Beba- 
mos. Siento  necesidad  de  calmar  mi  rabia. 

(Muestra  un  vasito  y  bebe  agua  del  río.) 

(Asomando.)  ¡  Ah,  granuja  !  ¿  Estás  hidrófo- 
bo y  bebes  agua?  Ahora  me  toca  a  mí.  (Se 
oculta.)  ;  Tú  verás  ! 

Veamos  mi  habilidad.     (Prepara  los  aparejos.) 

Ese  ridículo  me  ha  robado  un  tiempo  pre- 
cioso. En  cuanto  sea  completo  día,  he  de 
abandonar  la  pesca,  porque,  si  bien  soy 
pescador,  soy  también  juez  municipal,  y  hoy 
tengo  un  juicio  por  infamación  contra  un 
tal  Chaveta,  a  quien  me  gustaría  meter  en 
la  cárcel.  No  es  que  yo  sea  hombre  de  ins- 
tintos siniestros  :  buen  testimonio  la  ino- 
cencia de  mis  aficiones,  pues  además  de 
la  pesca  con  caña,  me  cautiva  la  solución 
de  logogrifos,  charadas,  geroglíficos  y  fu- 
gas de  vocales.  Tal  es  mi  carácter  bajo  la 
dulce  influencia  de  las  lechosas  claridades 
del  crepúsculo.  Pero  a  los  primeros  rayos 
del  sol,  mi  ser  pacificóse  funde  como  la  nie- 
ve en  el  horno.  El  ardiente  Febo  me  pene- 
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tra,  caldeando  todos  los  átomos  de  mi 
cuerpo  y  las  esencias  de  mi  espíritu,  y  la 
fiereza  del  juez  me  invade  y  la  severidad 
de  la  ley  me  inunda...    (Se  dirige  a  la  orilla 

y  Silvano  aparece  con  el  cabello  erizado  y  los  ojos 
saltones,  como  poseído  de  terror  pánico.  Lleva  una  co- 
rona de  flores  campestres  y  está  todo  cubierto  de  flores 
de  nenúfar.) 


ESCENA  III 

Dicho  y  SILVANO 


Silvano      (Piacidísimamente.)    ¡  Mañana   primaveral  !... 

¡  Deliciosa  es  la  mañana  !... 

¡  Entona  un  himno  la  rana, 

liba  la  abeja  al  rosal  ! 
Aniceto     ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  será  ese  tío? 

Silvano       (Furioso  al  advertir  la  presencia  de  Aniceto.) 

¿Dónde  está  la  esposa  infiel, 
la  que  coronarme  pudo?... 

¿Y  el  sombrero  puntiagudo?... 

¡  Ay  de  ti  si  doy  con  él  ! 
Aniceto     ( ¡  Caracoles  !  El  loco  pasional  y  poeta...) 
Silvano  (Amenazador.) 

Tú  me  robaste,  traidor, 

la  mujer  sol  de  mi  vida. 

¡  Mataré  a  la  fementida  ! 

¡  Degollaré  al  seductor  ! 
Aniceto     ¿Que  yo  le  he  robado  a  usted  la  mujer? 

Regístreme  usted. 
Silvano  (Furioso.) 

Pues  te  voy  a  registrar, 

reo  de  baja  traición, 

abriéndote  el  corazón, 

que  es  do  la  puedo  encontrar. 
Aniceto     ¿Que  en  mi  corazón  es  do  la?...  Déjese 

usted  de  músicas... 
Silvano       (Con  énfasis.) 

Tú  me  robaste  el  honor.,. 

¡  Qué  suplicio,  mal  patricio  ! 

/  Basta  ya  de  tal  suplicio 

y  a  morir,  comendador!... 


—  II  — 


Aniceto     Poeta,  poeta,  no  divaguemos...  Ni  soy 
patricio,  ni  comendador...  soy  un  simple 
pescador  de  caña,  inofensivo  como  todos. 
Silvano         Te  hace  el  miedo  estremecer... 

¿Pescador?  No  es  mala  maña... 
¡  No  !  tu  caña  no  me  engaña... 

Aniceto       (Aparte  con  la  mayor  naturalidad.) 

Quien  te  engaña  es  tu  mujer. 

Silv  ANO        (Más  furioso,  más  amenazador.) 

Y  no  puedo  permitir 

que  reste  impune  mi  afrenta. 

(Muestra  un  cuchillo.) 

¡  Voy  a  cobrarme  la  cuenta, 
con  sangre  !  ¡  Vas  a  morir  ! 
Aniceto     Poeta...  medita  lo  que  vas  hacer.  (Huyén- 
dole.) 

Silvano         De  un  árbol  te  he  de  colgar, 
tan  alto,  que  el  mundo  vea 
como  el  cadáver  se  orea 
del  que  me  supo  afrentar  !... 

Aniceto     Pues...  que  se  oree  Rita,  mira  tú  ese.  (Vase 

corriendo.) 

SlLVANO        (Calmándose  repentinamente.) 

¡  Mañana  primaveral  ! 
;  Deliciosa  es  la  mañana  ! 
¡  Cuál  se  zambulle  la  rana  ! 
;  Cómo  florece  el  rosal  ! 


ESCENA  IV 

SILVANO. 


Silvano  ¡  Ja,  ja,  ja,  ja  !  Muchas  gracias,  pescador 
de  ballenas.  Mío  es  el  campo  de  batalla. 
Ahora  puedo  esperar  tranquilamente  a 
que  mi  Casimira  me  haga  la  seña,  cuando 
sonría  el  sol.  Ese  estúpido  deja  su  aparejo : 
abusemos  de  su  confianza...  y  de  su  cebo. 
Parece  que  se  mueve  el  corcho.  ¿  Es  decir, 
que  alguna  vez  pican? 
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ESCENA  V 

Dicho  y  ANICETO. 


Aniceto  (Volviendo.)  (¡  Ah  !  ¿conque  es  él?  Mi  so- 
brina me  ha  dicho  que  el  tal  loco  no  es  tal 
loco,  sino  un  rondador  que  la  asedia,  y  que 
este  loco  fingido  es  Chaveta,  el  mismo  in- 
famador a  quien  persigo.  ¡  Ah,  qué  ven- 
ganza tan  almibarada  !) 

Silvano       (Viendo  a  Aniceto  y  dirigiéndose  a  él.) 

Por  fin  cayó  el  burlador 

en  las  redes  del  burlado... 
Aniceto        ¡  Pues  me  tiene  sin  cuidado, 

mochales  de  similor  ! . . . 
Silvano      ¿Qué  dice  usted  ?  ¿que  le  tiene  sin  cui- 
dado? 

Aniceto  Por  fin  me  habla  usted  en  prosa.  Digo  que 
usted  está  tan  loco  como  yo  ;  que  se  quite 
usted  esos  perifollos  y,  en  fin,  que  soy 
Aniceto  Molleja,  dueño  de  la  casa  de  allí 
abajo. 

Silvano  (¡  Polaina  !  Es  la  fiera  del  tío.  Hasta  la  sa- 
lida del  sol  no  hará  Casimira  la  seña  que 
convinimos.  ¡  Si  pudiera  entretenerle  has- 
ta la  salida  del  sol  !) 

Aniceto  '  (No  puedo  prenderle  hasta  la  salida  del 
sol.  Voy  a  ver  si  le  entretengo  hasta  en- 
tonces, para  echarle  el  guante.) 

Silvano      ¿Departamos  amigablemente? 

Aniceto  Eso  es,  departamos  amigablemente,  mien- 
tras pescamos  amigablemente  juntos. 

Silvano  Pesquemos  y  departamos,  juntos,  amiga- 
blemente. 

Aniceto  Aquí  donde  usted  me  ve,  con  mi  aire  fe- 
roz, soy  manso  y  humilde  de  corazón  como 
un  cordero...  Mi  delicia  consiste  en  bus- 
car solución  a  las  charadas,  logogrifos  y 
demás  rompecabezas.  Los  resuelvo  todos, 
todos,  todos.  Tengo  para  eso  tanto  olfato 
como...  un  buen  sablista  para  las  pesetas. 

Silvano      (Es  una  ganga  caer  cerca  de  un  tío  así.) 

Aniceto     Apesar  de  lo  cual,  ahora  estudio  un  acer- 
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tijo  que  durante  tres  días  y  tres  noches  no 

he  Conseguido  resolver.  (Arregla  el  aparejo  y 
después,  repentinamente,  exclama :)    ¡  Ah  !    ¡  Ya  lo 

tengo  ! 

¿Alguna  trucha? 
No  :  la  solución  al  acertijo. 
Será  muy  difícil,  ¿verdad? 
(Dándole  un  periódico.)   Vea  usted  ;  vaya  usted 
leyendo.  Este  es  el  acertijo  que  ha  intriga- 
do a  los  más  sutiles  ingenios,  y  que  acabo 
de  resolver. 

(Leyendo.)  «Dado  un  navio  de  64  metros  de 
eslora... 

(Idem.) 

altura. 

(Idem.) 
(Idem.) 

lia... 

(Idem.) 

días... 

(Idem.) 


»...con  un  palo  de  mesana  de  igual 

«...siendo  su  tonelaje  de  550. 
» Saliendo  de  Smyrna  hacia  Marse- 

)>...y   llevando   víveres   para  60 

»...y  conduciendo  once  pasajeros, 
de  marinería  y  dos  oficia- 


ocho  hombres 
les... 

(ídem.)  »... atacados  de  peste  bubónica... 
(ídem.)  «...averiguar  la  edad  del  capitán.» 
(Hablado.)  ¿  Eh ?  ¿ qué  tal? 
¿Y  lo  ha  averiguado  usted? 
¡  Quién  lo  duda  !  Pues  cuando  el  mencio- 
nado navio  está  próximo  a  la  arribada,  el 
capitán  tendrá  de  38  a  39  años  de  edad. 
¿Por  qué? 

Porque,  indudablemente,  a  la  vista  del  la- 
zareto, el  capitán  estará  próximo  a  la  cua- 
rentena. 

;  Hombre,  no  está  mal  !  Y  vea  usted  una 
ocurrencia  mía  :  ¿  En  qué  se  parece  un  go- 
rrión a  un  álamo? 

¿  Un  gorrión  a  un  álamo?...  Advierto  a  us- 
ted que  no  soy  repentista. 
Bien,  yo  se  lo  diré  a  usted.  Se  parecen  en 
que  los  dos  tienen  ala. 

(Burlándose.)  ¿Y  no  le  han  fusilado  a  usted 
nunca? 
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Me  parece  que  no.    (En  este  momento  comienza  a 

elevarse  el  sol  en  el  horizonte.) 

¡  Ya  llega  el  nuevo  día  ! 

El  llega  y  yo  me  marcho,  amigo  y  co-pes- 

cador  miO.    (Se  dispone  a  salir.) 

(Deteniéndole.)  Un  momento.  Estoy  a  punto 
de  pescar  el  pez  más  grande  del  río. 

Me  río  yo  de  IOS  peces  grandes.  (Intenta  mar- 
charse y  Aniceto  le  detiene.) 

¡  Alto  ahí  !  Como  infamador  usted  y  como 
juez  municipal  yo,  le  pesco  a  usted,  por  lo 
pez  que  está  usted  hecho. 
Basta  de  cuchufletas.  Déjeme  usted  mar- 
char. 

(Echándole  en  la  cabeza  la  bolsa  de  mallas.)    ¡  No 


Usted  me  toma 


Aniceto 


me  escaparás  ! 

(Desembarazándose  de  la  red.) 

por  otro. 

¿Que  le  tomo  a  usted  por  otro? 
Lamentablemente. 
¿  Usted  no  es  Chaveta  ? 
No,  señor ;  ese  nombre  lo  he  tomado  por- 
que nada  me  costaba,  ni  creí  que  fuera  de 
nadie. 

Usted  trata  de  engañarme. 

Póngase  usted  en  mi  lugar  :  yo  tengo  un 

apellido  que  me  disgusta  altamente. 

No  lo  creo.  Eso  es  una  martingala. 

¿  Ha  dicho»  usted  martingala.  Vea  usted 

mi  Cédula  personal.     (Se  la  entrega.) 
(Leyendo,  mientras  le  retiene  por  un  brazo.)    ¡  Quie- 

to  !  ¿Qué  veo?  ¿Se  llama  usted  Silvano 
Martingala  ? 

Eso  es,  Martingala.  Vaya  usted  con  ese 
nombre  a  buscar  una  colocación  honrada. 
¿Y  quién  se  casa  con  ese  nombre?  ¿Qué 
mujer  se  avendrá  a  llamarse  esposa  de 
Martingala?  Y  los  hijos,  ¿qué  serían? 
¡  Hijos  de  Martingala  !  He  ahí  por  qué  he 
variado  mi  apellido. 

Pues,  lo  que  son  las  cosas.  A  pesar  de  que 
no  había  visto  a  usted  antes  de  ahora,  us- 
ted es  sobrino  mío,  y  yo  soy,  por  consi- 
guiente, tío  de  usted. 
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Silvano     ¿Esas  tenemos? 

Aniceto  Yo  me  hago  llamar  Molleja,  pero  este  nom- 
bre oculta  también  un  Martingala  como 
tú,  querido  sobrino. 

Silvano  ¿  De  modo  que  usted  es  aquel  cariñoso  tío 
que  me  abandonó,  piadosamente,  cuando 
yo  era  pequeñuelo? 

Anicéto     No,    sí;   pero  entendámonos.    Yo  te... 

abandoné  cuando  no  tenías  nada  y  ya  so- 
portaba el  peso  de  tu  prima  Casimira,  la 
misma  que  hoy  te  ofrezco  en  matrimonio. 

Silvano  ¿Ahora  que  acabo  de  heredar?  ¡  Ah,  us- 
ted sí  que  es  un  verdadero  Martingala  !... 
;  Pero  me  caso  con  ella,  porque  soy  su  no- 
vio ! 

Aniceto     ; ;  Hay  Providencia  !  !  Que  digan  luego  : 
«pescador  de  caña,   ni  come  ni  gana.» 
Este  inofensivo  sport  me  hace  pescar  un 
sobrino  y  a  ti  una  lindísima  mujer. 
Silvano     Así  quedan  satisfechas  todas  mis  ansias. 
Aniceto  No  todas  :  falta  pescar, 

con  aparejos  de  amor, 
una  prueba  del  favor 
con  que  tú  sabes  premiar. 

(Al  público,  marcando  palmas.) 
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